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: Que es un proyecto nacional? ¿Cuaks san las posibilidades ck 
diseñarlo y desarrollarlo en la actualidad? ¿Cuáles de las dificultades son 
de la actualidad y cuáles son constitutivas de la idea de un proyecto 
nacional mismo? Estos son algunos de los puntos que nos interesa poner 
en la discusión para cruzarlos con los artículos presentados para este 
número de Tram(p)as de la comunicación y la cultura.

En principio, es necesario situar la temática en el contexto del Pro
yecto de la Modernidad como proceso civilizatorio, que "inventa* como 
uno de los ejes constitutivos de la subjetividad moderna tanto la idea 
como la experiencia de la nación. Una nación, desde sus dimensiones 
geopolíticas, culturales, sociales y económicas, que se configura a partir 
de unos dispositivos de homogeneidad que permiten hablar de naciones 
diferenciadas unas de otras. Esta homogeneidad de la nación (que nos 
habilita a hablar de "los argentinos", de "los mexicanos", como si estu
viéramos frente a una unidad) se va dando, y particularmente en Amé
rica Latina, desde la negación de la diferencia encarnada en unos ciertos 
sujetos. Así, a lo largo de los años de la modernidad, los distintos pro
yectos de nación fueron excluyendo a unos "otros" que cambiaban y 
permanecían de acuerdo al lugar desde el cual se elaboraba el proyecto. 
Hubo también proyectos de nación más plurales y proyectos más 
excluyentes. Hubo proyectos que imaginaron los partos posibles de lo 
negado, y hubo otros que vieron cómo desaparecer los nacimientos.

En los últimos tiempos, de manera recurrente, una y otra vez, asis
timos a la afirmación de la necesidad y de la dificultad de pensar en un 
nuevo proyecto nacional.

Pareciera ser que no hay un proyecto, o que el que había estalló en 
mil pedazos, que es necesario refundarlo. Políticos, periodistas, 
opinadores, maestros... acuerdan en la idea de que si algo nos salvará 
del desasosiego en el que hemos finalmente caído, será la posibilidad de 
un proyecto de nación. La diversidad de actores y de puntos de vista, 
tanto políticos como académicos e intelectuales, marcan las afirmacio
nes, pero sin que se encuentren en el debate o la confrontación. Esta
mos más bien en la aceptación de que diseñar un proyecto nacional no 
sólo es necesario y vale la pena, sino que es condición de futuro, pero no 
existe un encuentro colectivo para imaginarlo en sus posibilidades y 
utopías.

¿Por dónde pasan hoy, entonces, las imposibilidades de su diseño?
La primer gran dificultad para pensar un proyecto nacional pareciera 

ser el grado de fragmentación social, que llega incluso al extremo de 
preguntamos por la posibilidad de hablar hoy de sociedad. La desigual
dad creciente y la disgregación del lazo social que se viene produciendo 
en nuestro país desde hace décadas, se ha visibilizado como nunca des
pués del 20 de diciembre de 2001, dando muestras contundentes de que

• 5



más allá de ciertos tratamientos periodísticos la situación actual no es 
coyuntural, sino que hunde sus raíces en complejos procesos históricos.

Frente a un Estado colapsado y un sistema político severamente 
cuestionado, se encuentra una sociedad civil descuartizada, que no pue
de encontrarse ni siquiera en la rebellón. No existe un voluntad colectiva 
en tomo al diagnóstico del presente, mucho menos con respecto a la 
imaginación del futuro. Y hablar de proyecto es hablar del futuro, en el 
presente.

Otro de los puntos conflictivos a la hora de diseñar un proyecto 
nacional es, Justamente, la nación, el estatuto de lo nacional en un 
mundo globallzado. La nación se "Inventa* en la modernidad ligada a la 
especialidad física, al medio físico entendido como posible de ser de
marcado, con contornos definibles y visibles, con fronteras claras. Pero 
en los últimos años, los procesos sociales, culturales, políticos y econó
micos que dieron contenido a la globalizadón y mundiallzaclón han he
cho estallar la idea de la nación, produciéndose la desterritorializaclón 
del espacio, es decir un espacio (y, por supuesto, la experiencia de ese 
espado) que no está fijado, arraigado, en un plano físico. Se está frente 
a otro modo de vivir el territorio. En este sentido, las sociedades con
temporáneas viven en una territorialidad desarraigada, despegadas de 
los territorios nacionales. Ese proceso de desterritorialIzación que cues
tiona las fronteras del estado nación, y por ende la idea de nación mis
ma, nos sitúa frente a la dificultad para pensar procesos sociales y cul
turales como proceso nadonales: ¿dónde empieza y dónde termina lo 
nacional? ¿Qué pasa con lo global? ¿Cómo existe lo nacional frente a lo 
global? ¿Son dimensiones aislables? ¿Es posible pensar el mundo como 
un conjunto de nadones?

Y entonces, frente a esta complejidad en tomo a la definición de la 
nadón y de lo nadonal, cuando no parecen alcanzar los opuestos o las 
indusiones, la pregunta por el proyecto nacional se desdibuja. Hoy es 
complicado pensar lo nacional, acá y en el mundo

Sin embargo, proponemos discutir en este número de Tram(p)as si 
hay que descartar la idea, o reconstruirla, o diseñar desde ella alguna 
otra posibilidad. Otra posibilidad que pueda ser imaginada desde un 
sentido utópico, no sólo posible. Que pueda incorporar la incertidumbre 
como dimensión constitutiva de las sociedades en las épocas que son y 
las porvenir. Un proyecto colectivo que trabaje desde la problematización 
de las fronteras, no sólo desde su fijación conservadora, folklórica o 
"posmodema*. Que en el consenso pluralmente construido asuma los 
riesgos aceptables y deseables; que esté atento a que no es sólo condi
ción de promesa hacia delante, que no es algo sobre lo cual hay que 
subirse o bajarse, sino que se hace y deshace en el andar.

Finalmente, un proyecto, que no es claro si debiera o no llamarse 
nacional, que pueda plantearse (desde el sueño y desde la densidad 
profundamente material de la vida) la inclusión de los múltiples "otros" 
que cada día, y con mayor ferocidad, están siendo expulsados del mun
do de los hombres <4

Florencia Saintout
Jorge A. Huergo

Directores
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"EL MODELO ARGENTINO" 
TREINTA AÑOS DESPUÉS

anclajes

Por Carlos A. Guerrero • y Marcelo F. Belinche ♦♦

« Licenciado en Comunicación Social. 

Decano de la Facultad de Periodismo y 
Comunicación Social de la UNLP. Ha sido 

Secretario de Posgrado y de Asuntos Académi
cos, en la misma Facultad. Director de los 

proyectos de investigación “Problemática 
universitaria nacional. Antecedentes, 

situación actual y perspectivas " y “Valoración, 
análisis y jerarquización noticiosa de la política 

universitaria en los medios gráficos naciona
les". Trabajó como redactor y editor periodístico 

en numerosos medios gráficos y radiales de la 
provincia de Bs. As.

♦♦ Licenciado en Comunicación Social. 

Vicedecano de la Facultad de Periodismo 
y Comunicación Social de la UNLP. Ha sido 

Prosecretario de Medios y Comunicación de la 

UNLP y Secretario de Asuntos Administrativos 

de la Facultad de Periodismo y Comunicación 
Social, UNLP. 

Evaluador externo de Proyectos de 
Investigación en el marco del Programa de 

Incentivos a la Investigación. 

Coautor del libro “Los procesos de edición 

periodística en los medios gráficos. 
El caso Clarín".

Ha realizado tareas periodísticas en 
distintos medios gráficos locales y regionales.

.......Perón, Juan Domingo, Modelo Argentino para el Proyecto Nacional. Discurso pronunciado 
el l°/05/74 ante la Asamblea Legislativa, Ediciones de Realidad Política, Buenos Aires, 1986.

Palabras de ayer

El Io de mayo de 1974, Juan 
Perón pronunció, tal vez, su últi
mo gran discurso.

La Asamblea Legislativa, reuni
da para inaugurar el 99° período de 
sesiones ordinarias del Congreso 
Nacional, escuchó la funda- 
mentación de lo que Perón deno
minó Modelo Argentino para el Pro
yecto Nacional.

Casi tres décadas separan al 
presente de aquel discurso, últi
mo acto de ¡deas centrales elabo
radas y llevadas a la práctica por 
un hombre a punto de morir, en 
uno de los momentos clave del si
glo XX.

Vertiginosamente, el país ha
bía vivido la derrota de la dictadu
ra de Onganía en los arrebatos de 
Lanusse y, después de 18 años de 
exilio, el retorno de Perón.

Había sentido la sangre calien
te de los sesenta latinoamericanos, 
expresados en la lucha política que 
hizo posible ese retorno.

Y presagiaba rupturas violen
tas, apenas demoradas por un pre
sidente al que le quedaba poca vida, 
y que con el mayor consenso po
pular que la historia registra expli
caba las bases de un proyecto po
lítico al que había llamado Modelo 
Argentino:

"Nuestra tarea común es la li
beración. Liberación tiene muchos 
significados: en lo político, confi
gurar una nación sustancial, con ca
pacidad suficiente de decisión na
cional, y no una nación en aparien
cia, que conserva los atributos for
males del poder, pero no su esen
cia.

"En lo económico, hemos de 
producir básicamente según las ne
cesidades del pueblo y de la na
ción.

"En lo sociocultural, queremos 
una comunidad que tome lo me
jor del mundo del espíritu, del 
mundo de las ideas y del mundo 
de los sentidos, y que agregue a 
todo ello lo que nos es propio...Y 
para la fase continentalista en la 
que vivimos y universalista hacia 
la cual vamos, abierta nuestra cul
tura a la comunicación con todas 
las culturas del mundo, tenemos 
que recordar siempre que Argen
tina es el hogar.

"En lo científico-tecnológico 
se reconoce el núcleo del proble
ma de la liberación. Sin base 
científico-tecnológica propia y su
ficiente, la liberación se hace tam
bién imposible...".1

Existen pocos o ningún regis
tro fílmico de aquella reunión, pero 
es imaginable un recinto abarrota
do, aplausos de pie, una plaza re
pleta y tensa y a este hombre can
sado, cuya muerte abriría el pro
ceso, un único proceso, que des
emboca en el hoy.

Hampas • 7



Cadena

En 1975, cuando Celestino Ro
drigo devaluó la moneda, precipitó 
la caída de López Rega e hizo his
toria.

Remes Lenicov tomó la misma 
decisión casi treinta años después, 
a días de la caída de De la Rúa, y 
no hizo más que continuar aquella 
historia.

Entre ambos se sucedieron es
labones de una cadena de frustra
ciones sociales, cuya alma de ace
ro ha sido una misma política eco
nómica, protagonizada por milita
res, radicales y peronistas como si 
pertenecieran a un tronco ideoló
gico común.

El golpe de estado de 1976 se
lló la primera de esas frustraciones, 
para un pueblo que presenció, en 
pocos meses, la desintegración de 
un gobierno que pasó del 62% de 
los votos de Perón al patético y so
litario final de una presidente ab
surda y trágica.

Maestría en Planificación 
y Gestión de Procesos 
COMUNICACIONALES 

(PLANGESCO)

Ciclo 2002-2004

Informes
Facultad de Periodismo 

y Comunicación Social (UNLP) 
Secretaría Técnica 

de Maestría PLANGESCO 
Avda. 44 N° 676 - La Plata (1900) 

Buenos Aires - Argentina 
Telefax: (54 - 221) - 422-4090/422-4015 

(Int. 121) 
E-mail: plangesco©perio.unlp.edu.ar 

Página web: 
www.perio.unlp.edu.ar/posgrado/ 

posgrado.html

Ese golpe abrió una etapa eje
cutada por militares, pero con
sensuada en el máximo nivel em
presario e internacional, que no 
sólo consolidó una nueva economía 
basada en la especulación financie
ra y el endeudamiento extemo, sino 
que para lograrlo cometió crímenes 
atroces y concluyó con Malvinas un 
brutal cambio sociocultural que has
ta hoy late y duele.

Los presidentes constituciona
les aportaron una larga secuencia 
de promesas incumplidas, que re
dujeron los poderes del Estado y 
la política como herramienta de 
transformación a un desprestigio 
histórico.

Multiplicaron la deuda externa, 
deterioraron la calidad de vida de 
las mayorías y, sobre todo en los 
últimos diez años, redujeron al Es
tado a una expresión mínima, in
capaz de establecer reglas y equi
librios sociales, tendiente a trans
formarse en un agente de intere
ses privados con olor a corrupción 
y a vergüenza.

Plantel docente
Alclra Argumedo, Daniel Arroyo, 
Silvia Delfino, Nancy Díaz Larrañaga, 
Regina Festa, Francisco Gutiérrez, 
Aníbal Ford, Jesús Martín Barbero, 
Guillermo Mastrini, Esther Díaz, 
María Cristina Mata, Mabel Piccini, 
Daniel Prieto Castillo, Armand Mattelart, 
Antonio Presern, Guillermo Orozco Gómez, 
Renato Ortlz, José María Pasquín! Durán, 
Rossana Regulllo, Jorge Rivera, 
Juan Samaja, Héctor Schmucler, 
Washington Uranga, Carlos Vallina.

Vigencia
I

Cavallo, esa figura omnipresen
te que como nadie representa la 
uniformidad de las políticas poste
riores a 1974, se radicó en Estados 
Unidos como quien regresa a casa 
después del trabajo. Probablemen
te complete la tarea aceptando al
gún cargo en el FMI, organismo in
ternacional que aprieta gobiernos, 
como en el caso argentino, con gro
seras demandas de las empresas na
cionales de sus socios principales.

Nacionales...
La vigencia de los estados na

cionales y, por definición, de los 
proyectos nacionales, está some
tida a contradicciones de esta na
turaleza.

El lado discursivo de este mis
mo fenómeno los asocia con lo an
tiguo o primitivo, oponiendo la 
mundialización, en particular de la 
economía, como sinónimo de mo
dernidad y progreso.

Sin embargo, la calidad de vida 
de cada nación termina evidencian
do la altura de sus fronteras y la 
sabiduría de sus reglas interiores, 
para establecer desde metas socia
les propias hasta sus correspon
dientes estrategias de vínculo con 
el mundo.

Imaginemos a un ex secreta
rio del Tesoro norteamericano ra
dicándose en Buenos Aires tras pro
vocar una quita en la deuda argen
tina. O al Mercosur imponiendo ta
rifas en Europa para favorecer em
presas de los países miembros.

Son tan absurdos los ejemplos 
como contundente la realidad in
versa que, tal vez, sea el centro 
del verdadero debate.

Porque los grandes estados na
cionales que contienen las más al
tas calidades de vida del planeta, 
dominan la economía mundial y se 
agrupan en función de amplificar 
ese dominio en todos los planos, 
los mismos que actualizan aque
llos conceptos de Perón.

Y en "apariencia y sustancia", 
o "formalidad y realidad", se sinte
tizan el discurso y la práctica que 
explican los últimos 25 años de his
toria argentina <4

8. uanfyjas

http://www.perio.unlp.edu.ar/posgrado/
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BASES DE UN
PROYECTO NACIONAL

Por Carlos Luis Custer ♦

♦ Secretario de Acción Internacional de 
ATE (Asociación de Trabajadores del Estado). 

Miembro del Consejo Internacional de la CTA 
(Central de los Trabajadores Argentinos). 

Representante de la CTA en el Foro Económico 
y Social del Mercosur. Ex Secretario General de 

la CMT (Confederación Mundial del Trabajo), 
ex diputado nacional (1989/90). Graduado en 

Ciencias del Trabajo por la Universidad de 
Bruselas.

El concepto 
de Proyecto Nacional

Un Proyecto Nacional es la de
finición y explicitación de los obje
tivos fundamentales de un país, te
niendo en cuenta, primordialmen
te, la satisfacción de las necesida
des materiales, sociales y cultura
les de sus habitantes; la promo
ción de un desarrollo sustentable 
(económico, social y ecológico); la 
constitución de instituciones repre
sentativas y participad vas que ase
guren la legítima expresión del 
mandato y protagonismo popular; 
la búsqueda de la justicia social a 
través de una justa distribución de 
la riqueza, persiguiendo el bien co
mún y la grandeza y el desarrollo 
de la Nación.

Todo pueblo tiene ciertos ras
gos y valores acumulados desde el 
fundamento de su nacionalidad 
(historia, cultura, principios y va
lores compartidos; intereses comu
nes, tradiciones, elementos religio
sos, espirituales y culturales; lu
chas políticas y sociales). Este con
junto de elementos expresa en su 
síntesis la "identidad nacional" de 
un país.

Sin embargo, las bases de un 
Proyecto Nacional -y aun la propia 
identidad de un país- no excluyen 
el pluralismo de ideas y perspecti
vas ni supera las contradicciones 
de clases ni el conflicto social. Pero 
aspira a convertirse en un instru
mento de convergencia (incluso 
sobre intereses contrapuestos) con 
el más amplio y mayoritario con

senso de la población. Esto último 
es fundamental, ya que en la Ar
gentina han existido proyectos que 
se han pensado y ejecutado mar
ginando a las mayorías o directa
mente en contra de ellas.

Un Proyecto Nacional presupo
ne, entonces, una clara definición 
previa de objetivos, que en nues
tro caso surgen de una visión hu
manista, basada en la justicia so
cial y el desarrollo integral de la 
Nación. Requiere también de una 
profunda ética moral y cultural, que 
aplique los valores y principios en 
que se sustenta, generando códi
gos de conducta y fortaleciendo la 
solidaridad social.

"Todo proyecto político supone 
una doctrina, y toda doctrina su
pone principios y valores que la 
sustenten", señaló Juan Domingo 
Perón en El Proyecto Nacional. En 
ese documento, de 1974, también 
se dice: "Es por eso que el jus- 
ticialismo quiere para el hombre 
argentino: que se realice en socie
dad, armonizando los valores es
pirituales con los materiales y los 
derechos del individuo con los de
rechos de la sociedad; que haga 
una ética de su responsabilidad 
social; que se desenvuelva en ple
na libertad en un ámbito de justi
cia social: que esa Justicia Social 
esté fundada en la ley del corazón 
y la solidaridad del pueblo; que tal 
solidaridad sea asumida por todos 
los argentinos, sobre la base de 
compartir los beneficios y los sa
crificios equitativamente distribui
dos; que comprenda a la Nación 
como unidad abierta generosa-
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mente con espíritu universalista, 
pero consciente de su propia iden
tidad. La comunidad a la que aspi
ramos es aquella donde la libertad, 
la justicia y la responsabilidad son 
fundamento de una alegría de ser, 
basada en la certeza de la propia 
dignidad".

Ejes fundamentales

Si los presupuestos básicos del 
Proyecto Nacional están acordados 
-con un amplio consenso popular 
y mayoritario-, lo que debe 
precisarse son los objetivos con
cretos, los grandes ejes en las di
ferentes materias, coordinadas y 
coherentes entre sí. Deberán eva
luarse los recursos estratégicos y 
potencialidades dentro del contexto 
nacional, regional e internacional 
en que nos encontramos.

Es necesario identificar la situa
ción y posibilidades de cada sector 
y fijar metas en cada uno de los si
guientes campos (esta enumeración, 
por supuesto, no es excluyente):

1. Definir al Estado -eficiente y 
responsable- como un instrumen
to clave para la promoción de polí
ticas y sustento del desarrollo in
tegral. Reforzar y asegurar la cali
dad institucional y la competencia 
profesional de los organismos de 
control del Estado (auditorias, 
sindicaturas, entes reguladores).

2. Reformar las instituciones 
políticas para dotarlas de mayor le
gitimidad social, incluyendo los go
biernos en sus diferentes niveles 
(nacional, provincial y municipal) 
y los poderes legislativo y judicial.

3. En el área económica:
• Promover los mecanismos 

productivos para aumentar masi
vamente el empleo y fortalecer el 
mercado interno.

• Definir el perfil industrial 
prioritario, aumentando la inver
sión en los sectores con mejores 
condiciones relativas y promovien
do particularmente un programa de 
apoyo y desarrollo de las PYMES.

• Elaborar políticas concretas 
para los sectores claves de la ener
gía: petróleo, gasr hldro-electrici- 
dad, energía nuclear, carbón.

• Desarrollar un plan agrícola- 
ganadero que incluya la pesca y la 
renovación forestal, agregando va
lor agregado a partir de la indus
trialización de estos elementos 
base de nuestra economía.

• Promover coordinadamente 
una agresiva política de exporta
ciones.

• Renegociar la Deuda Exter
na, definiendo en lo posible su ver
dadera legitimidad (ver informe en 
el Congreso Nacional del Juez Ba
llesteros) y convocando a los dife
rentes acreedores para establecer 
mecanismos de pago -con dos años 
de gracia- y cuotas posibles que no 
impliquen en total más del diez por 
ciento del Presupuesto Nacional.

4. En el área financiera:
• Implantar una adecuada po

lítica fiscal, y particularmente 
impositiva, que termine con la 
enorme evasión y signifique un ele
mento fundamental en la asigna
ción de recursos y en la distribu
ción de la riqueza.

• Aplicar una clara política ban
cada, que brinde garantías al aho
rro interno, que impulse el crédito 
hacia las áreas productivas y que 
defienda la banca pública como ele
mento regulador del mercado cre
diticio y financiero y como susten
to del desarrollo productivo.

• Elaborar una adecuada polí
tica que garantice la inversión y un 
tratamiento justo al capital -inter
no y externo- que se inserte en el 
marco de un desarrollo transparen
te y eficiente.

5. Impulsar un desarrollo ace
lerado de las ciencias y la tecnolo
gía, para que realicen su aporte al 
proceso del despegue económico, 
generando procedimientos conve
nientes para el país en relación a 
la transferencia y adaptación de las 
nuevas tecnologías.

6. Relanzar un proceso masivo 
de Educación (hoy deteriorada en 
todos los niveles) y fortalecer to
das las actividades en favor de la 
cultura nacional (sustento funda
mental de nuestra Identidad).

7. Priorizar la cuestión del fu
turo del trabajo humano, no sólo 
en la lucha contra la desocupación, 
sino en la reformulación y creación 

-con políticas activas del Estado- de 
todas las nuevas formas del traba
jo (rentabilizando el trabajo social; 
fomentando las formas de trabajo 
asociado, las cooperativas de pro
ducción).

8. Promover, con prioridad ab
soluta, las políticas sociales que 
concurran -con eficacia y transpa
rencia- a la satisfacción de las ne
cesidades básicas de la población 
en las áreas de alimentación, sa
lud pública y vivienda.

9. Todo proyecto de país, como 
las políticas de desarrollo conse
cuentes, debe tener una visión equi
librada que permita preservar el 
medio ambiente y cuidar la explo
tación racional de los recursos na
turales (doble obligación moral con 
las actuales y futuras generaciones).

10. El Proyecto Nacional debe 
también definir su inserción inter
nacional, priorizando la integración 
con sus vecinos próximos. En este 
sentido, el Mercosur es un espacio 
prioritario, vital y estratégico. En 
la misma línea, los acuerdos con la 
Comunidad Andina de Naciones 
(CAN) y la proyección sudamerica
na son instrumentos sustantivos 
para la construcción de la Comuni
dad Latinoamericana de Naciones 
(CLAN). Aunque la relación con los 
EE.UU. no deberá descuidarse, des
de el Mercosur hay que fortalecer 
la relación con la Unión Europea y 
con los países del área del Pacifico 
(los grandes mercados del futuro). 
Es muy importante advertir los 
peligros que significa el ALCA, que 
como indica su nombre es "libre 
comercio" y no "integración", por 
la intención hegemónica e impe
rial de los Estados Unidos.

El Proyecto Nacional debe ex
presarse e implementarse a través 
de un Plan Nacional de Desarrollo. 
Esto implica que los grandes obje
tivos referenciales deben plasmar
se en propuestas de acciones y rea
lizaciones concretas, a corto y me
diano plazo, y si es posible, fijando 
etapas, fechas y métodos de eva
luación. Un Proyecto Nacional, si no 
quiere ser nada más que una refe
rencia teórica, conceptual e inte
lectual, debe entonces plasmarse 
en propuestas técnicamente reali-
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zables, con plazos definidos (3-5 
años) y con objetivos cuantificables 
y evaluables.

Dentro de este campo, hay re
formas centrales que determinan 
los ejes fundamentales del Proyec
to y del Plan: a) reforma política, 
b) reforma judicial, c) reforma eco
nómica, d) reforma del Estado, e) 
reforma educativa y cultural y f) 
reforma científico-técnica.

Una nueva 
articulación 
política-social

Las dificultades de un Proyecto 
Nacional y de un Plan de Desarrollo 
no pasan tanto por su formulación 
teórica (aunque implique un esfuer
zo técnico importante y la elabo
ración de consensos), sino que de
pende sustancialmente de la me
todología para llevarlo a cabo, del 
protagonismo de los actores y de 
la voluntad política mayoritaria y so
lidaria del conjunto de la sociedad.

En relación a la metodología, es 
claro que ella requiere una nueva 
articulación política-social que ge
nere mecanismos originales y re
novados de participación, con
sensos y compromisos.

• Consensos políticos mayo- 
ritarios para elaborar y mantener 
políticas de Estado que definan ob

jetivos permanentes y estratégicos 
en los grandes temas del país.

• Concertación económica- 
social que convoque a ios actores 
sociales para implementar políticas 
de desarrollo armónico y justa dis
tribución de la riqueza.

• Redefinir el equilibrio nece
sario entre políticas nacionales efi
cientes, el respeto al federalismo 
y la imprescindible y conveniente 
descentralización.

• Promover una mayor parti
cipación de la sociedad civil y de sus 
organizaciones representativas en 
la gestión y el control de las po
líticas públicas.

El poder social 
organizado

Cuando hablamos del Proyec
to Nacional y de un Plan de Desa
rrollo, es lógico que definamos el 
marco conceptual de ambas pro
puestas, sus ejes fundamentales, 
la distinción entre ambos -Proyec
to y Plan- y la metodología para 
concretarlos. Pero un aspecto 
esencial común a ambos es el rol 
de los actores, es decir, los prota
gonistas. Todo proyecto, y todo 
plan concreto, depende de la vo
luntad y protagonismo de los ac
tores, fundamentalmente de los 
sectores provenientes del mundo 

del trabajo (por su vocación 
transformadora de la realidad), de 
la cultura (por su capacidad de 
aportar conocimientos) y -en algu
nos casos- de la política (entendi
da como la expresión de la acción 
pública y gestora del bien común).

Es evidente que cualquier trans
formación, por limitada que sea, 
afecta intereses de sectores po
líticos y económicos. Las minorías 
siempre han tratado de evitar los 
procesos de cambio favorables a 
los intereses de los sectores ma- 
yoritarios. Todo cambió o transfor
mación implica una alteración en 
la relación de fuerzas, y si no hay 
una fuerza organizada que los pro
mueva y los impulse, es muy difícil 
que las transformaciones se pue
dan realizar.

Por lo tanto, y en fundón de 
las resistencias posibles, es funda
mental generar un poder social que 
logre el apoyo más amplio de to
dos los sectores, buscando los con
sensos mayoritarios que permitan 
construir la fuerza capaz de ase
gurar los cambios en función de los 
objetivos del Proyecto.

Es por eso que debe desarro
llarse una organización articulada 
de las fuerzas transformadoras, y 
en este aspecto el concepto de po
der social organizado es fundamen
tal.
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Hay, sin lugar a dudas, un rol 
particular que deben cumplir las fuer
zas del trabajo, que no se limitan a 
la estructura sindical tradicional sino 
que agrupa -además de los gremios 
combativos opuestos al 
neoliberalismo- a todos los secto
res del mundo del trabajo (aun 
aquellos que no lo tienen y que 
construyen otras formas de orga
nización social).

La clase trabajadora debe re
estructurarse y reorganizarse en 
relación a los nuevos desafíos, y 
aun manteniendo sus reivindicacio
nes específicas, afrontar responsa
bilidades políticas con propuestas 
y acciones transformadoras. Es la 
necesaria profu nd ización y actua
lización de la identidad de la clase 
trabajadora.

A su vez, hay todo una gama 
de expresiones de la sociedad ci
vil: profesionales, pequeños y me
dianos productores, intelectuales, 
técnicos y científicos, gente del 
mundo de las artes, de la cultura, 
de los medios de comunicación, de 
las Iglesias y de los derechos hu
manos y de un sinfín de organiza
ciones de la sociedad civil. Desa
rrollar la capacidad de unificar pro
puestas y objetivos de un universo 
tan dispar -respetando las particu
laridades y especificidades- es el 
gran desafío para construir un am
plio movimiento que impulse y pro
tagonice las transformaciones ne
cesarias.

Una experiencia muy valiosa ha 
sido la constitución del FRENAPO 
(Frente Nacional contra la Pobre
za), que con una gran heteroge
neidad en su constitución impulsó 
la consulta popular por el Seguro 
de Empleo y Formación que con
vocó y organizó a más de sesenta 
mil militantes en todo el país y lo
gró la adhesión de más de tres 
millones de personas.

Decía Víctor de Gennaro, secre
tario General de la CTA, en relación 
al FRENAPO: "lo que hacemos es ir 
a buscar a los nuestros, mostrar que 
somos millones y que debemos or
ganizamos; nuestro objetivo es la 
democratización, queremos mayor 
democracia y vamos a buscarla or
ganizando nuestra propia fúerza, a 

los trabajadores, a los sectores cul
turales, a los religiosos, a los 
barriales, a los intelectuales y a los 
comunicadonales... porque la De
mocracia depende de nosotros" 
(Ahora, agosto 2001).

Si tenemos entonces claro los 
actores y los mecanismos necesa
rios de consenso y concertación, el 
Proyecto Nacional puede discutirse 
concentrándolo en un Plan elabo
rado para el aquí y el ahora.

La experiencia 
histórica

En nuestra historia han existido 
diversas propuestas de Proyecto 
Nacional. El embrión de nuestra na
cionalidad está dado por los conte
nidos fundantes de la Revolución de 
Mayo de 1810, de la Asamblea de 
1813 y de la Declaración de Inde
pendencia en 1816.

Es evidente que existió también 
un proyecto democrático liberal en 
1853, que se plasmó en la llamada 
generación '80, proyecto todavía de 
minorías lucidas que luchan por una 
Argentina desarrollada, pero que 
recién incorporan un cierto pro
tagonismo popularen 1916, con el 
ascenso al poder de Hipólito Yrigo- 
yen.

A partir de 1930 -con el golpe 
militar del General Uriburu- se ins
taura un verdadero contraproyecto 
nacional, con la irrupción de los 
poderes económicos sobre las ins
tituciones democráticas, el alinea
miento con el imperio de tumo (el 
Tratado Roca-Runciman es el me
jor ejemplo) y el llamado "fraude 
patriótico" manejado por los gru
pos oligárquicos, que alejó al pue
blo de todo protagonismo políti
co.

El nefasto precedente de 1930 
se repitió con el golpe de 1966 (el 
"onganiato" que pretendió pasar a 
la historia como una caricaturesca 
y reaccionaria Revolución Argenti
na) y con el genocidio promovido 
en el criminal Proceso de Reorga
nización Nacional iniciado en 1976, 
que masacró una generación y co
menzó el desmantelamiento y el 
desguace de la Argentina. Hay que 
señalar, en el mismo sentido, la eta-
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pa iniciada por el presidente Menem, 
a partir de 1989, que continuó el 
plan de la dictadura militar, plasman
do la más formidable transferencia 
de riquezas a grupos económicos, 
promoviendo un sistema de expa
triación de la rentabilidad, 
desnacionalizando sectores claves 
de la economía y practicando un 
"alineamiento automático" con los 
Estados Unidos que redujo toda 
autonomía y posibilidad negociado
ra de nuestro país.

Debemos, sin embargo, reco
nocer que sí existió una visión de 
Proyecto Nacional en la primera 
presidencia del General Perón, 
cuya mejor expresión fue la Cons
titución Nacional de 1949 (dero
gada posteriormente por otro go
bierno militar), y que en 1958 el 
presidente Arturo Frondizi -con 
muchas contradicciones- propu
so un Plan Nacional de Integra
ción y Desarrollo que procuraba 
un proceso de industrialización, el 
desarrollo de potencialidades in
dustriales y de fuertes infra
estructuras.

Como referencia, hay que in
dicar que en la tercera presidencia 
del general Perón, 1973-74, se in
tentó impulsar un Proyecto Nacio
nal que tenía importantes enuncia
dos, pero la desaparición física del 
autor lo dejó simplemente como un 
aporte de contenidos y de propues
tas.

En esta línea debemos consig
nar que -mas allá de las discusio
nes sobre contenidos y metodolo
gía- este año se ha realizado el 
denominado "Diálogo Argentino", 
que en julio publicó un documento 
titulado "Bases para las Reformas", 
que creemos aporta análisis y pro
puestas interesantes.

A modo de conclusión

Un país como la Argentina, con 
sus enormes potencialidades y ri
quezas -humanas, naturales y geo- 
económicas- debe superar sus con
tradicciones y satisfacer largamen
te las necesidades de su población.

Para eso es necesario tener la 
voluntad nacional y política para de

terminar y alcanzar los objetivos 
compartidos, promover la renova
ción ética, moral y cultural de sus 
grupos dirigentes, organizar el 
protagonismo popular y de la so
ciedad civil, establecer reglas y có
digos sociales; en fin, promover y 
respetar nuestra identidad, la soli
daridad social y la cultura del tra
bajo.

Lo anterior parece muy difícil; 
sin embargo, no hay otro camino 
que elaborar con el mayor consen
so un Proyecto Nacional y acordar 
su concreción en un Plan de Desa
rrollo.

Otros países lo han realizado, 
partiendo de condiciones mucho 
más difíciles que las nuestras, y 
los argentinos podemos realizar
lo. Sólo nos basta poner la vo
luntad y el esfuerzo para lograr
lo. Como dicen los obispos cató
licos: "Vamos Argentina, leván
tate y camina, queremos ser Na
ción" «4
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UN PROYECTO 
NACIONAL DESDE LA 

ARGENTINA 
DE LA EMERGENCIA

Por Daniel Arroyo ♦

♦ Licenciado en Ciencias Políticas, 
Profesor e investigador de FLACSO. 

Profesor de las Universidades 
de Buenos Aires, Belgrano y San Martín.

La crisis argentina actual tiene 
varios componentes y ha genera
do un desbarranque absoluto de las 
reglas de juego económicas, socia
les e institucionales. Las ciencias 
sociales frente a esta situación se 
debaten en dos posturas que, si 
bien no son antagónicas, nos lle
van a priorizar caminos y líneas de 
acción diferentes.

Por un lado, la mirada neoins- 
titucional pone el acento en la baja 
calidad de las instituciones en Ar
gentina. Nadie puede dudar que 
esto es así y que hay que apuntar 
a reformar las instituciones del Eje
cutivo, el Legislativo y el Poder Ju
dicial, pero con esta mirada se co
rre el riesgo de suponer que lo eco
nómico viene después. Que hay 
que emprolijar las instituciones, 
cambiar el estilo político y, una vez 
que esto se logre, modificar las 
bases del modelo económico.

La segunda mirada pone el 
acento en las consecuencias del 
neoliberalismo y en que el proble
ma principal es el modelo econó
mico que se ha caracterizado hasta 
aquí por potenciar la concentración 
en el sector financiero y en el área 
de servicios y en generar una bes
tial distribución de la riqueza que 
hace que la diferencia entre el 10% 
más rico y el 10% más pobre sea 
hoy de 46 a 1. Esta mirada no deja 
de reconocer los déficits institu
cionales, pero concentra el análisis 
en el cambio de reglas económicas.

Todo tiene que ver con todo y 
ambas cosas deben ser reformula- 
das (modelo económico e institu
ciones), pero la emergencia obliga 
a seguir un camino, a apuntar ha
cia algún lado, y el que yo seguiré 
en este artículo se orienta a repen
sar las reglas de juego económicas 
y sociales para la Argentina de hoy.

Los actores que hoy definen 
para dónde va el país son los orga
nismos internacionales, que han 
decidido castigar a la Argentina por 
su default y ver hasta qué punto 
pueden avanzar en un país sobe
rano de mediana importancia in
ternacional. Son los bancos, que 
discuten quién le paga a los aho- 
rristas y cuál será su negocio futu
ro. Hasta aquí, la tendencia indica 
que los bancos van a devolver los 
redescuentos del Banco Central con 
bonos (que hoy se asimilan al pa
pel pintado) y que apuntan al des
guace de la banca pública, que es 
lo único que podría permitirles te
ner un negocio de escala en los 
próximos años.

El gobierno apuesta a la varian
te moderada de miniacuerdos con 
el FMI y a sostener el tipo de cam
bio, para ir lentamente dando paso 
a la búsqueda de nuevas oportuni
dades productivas vía sustitución 
de importaciones o aumento de las 
exportaciones. Queda claro que no 
le ha faltado "muñeca" al Ministe
rio de Economía para manejar la 
situación, pero es evidente que la
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falta de poder político limita lo que 
se puede hacer.

Otros actores como la Corte 
Suprema, el Parlamento y el Ban
co Central también juegan este jue
go tratando de articular sus inte
reses con lo que da el contexto.

¿Alcanza con estos actores para 
construir un proyecto nacional? Evi
dentemente no. Aunque nos está 
permitiendo resistir más de lo que 
Anne Krueger hubiera imaginado.

¿Y por qué estamos resistien
do más de lo esperado? Porque es
tán pasando muchas cosas abajo, 
en donde se cruzan tanto la expan
sión de la solidaridad para poner 
en marcha campañas alimentarias 
como la explosión de las múltiples 
formas de la economía social o in
formal y la cobertura del Plan Je- 
fes/Jefas de Hogar que, más allá 
de sus dificultades, llega a más de 
dos millones de personas.

Esto es mucho y representa a 
la Argentina profunda que está ha
ciendo todo lo posible para soste
nerse en los más de 2.200 munici
pios del país. Pero no alcanza para 
construir un proyecto nacional.

El eje productivo

Para poner en marcha un pro
yecto nacional parece necesario 
direccionar a todos los actores en 
cuatro o cinco líneas prioritarias de 
desarrollo económico para los 
próximos años. No se trata de lí
neas que surjan de la supuesta "in
versión externa" que ya no volve
remos a tener o del "crédito" que 
faltará por mucho tiempo.

Se trata de priorizar el eje pro
ductivo en función del impacto so
cial y el trabajo que se pueda ge
nerar. Potenciar la articulación en
tre lo económico y lo social crean
do cadenas de valor y promovien
do capacidades productivas en to
dos los sectores, tanto en la eco
nomía informal como en la formal, 
tanto en los pobres estructurales 
como en los nuevos pobres y los 
sectores medios en transición ha
da abajo.

En ese aspecto, las ciencias so
ciales tienen un rol central que es 

construir metodologías de planifica
ción y articulación entre lo econó
mico y lo social que sean prácticas, 
rápidas y orientadas a obtener re
sultados en no más de quince días.

Se trata de aprender a planifi
car en la emergencia, sin "purismo 
técnico" y con mucho sentido co
mún. Articular actores, definir diag
nósticos intensivos y poner en 
marcha procesos orientados a am
pliar las capacidades productivas 
de las personas.

Para esto, además de las uni
versidades, hay actores que son 
centrales: los piqueteros, los clu
bes del trueque, las cámaras em
presariales, las diferentes formas 
de la economía social, los munici
pios, Cáritas, las ONGs con presen
cia territorial, etc.

Evidentemente, esto tampoco 
alcanza para definir un proyecto 
nacional, pero permite empezar a 
caminar en un rumbo, ir en la di
rección correcta en el marco de la 
emergencia.

¿Los partidos políticos? El sis
tema está altamente atomizado y 
difícilmente puedan despegarse de 
las reglas de la contienda electo
ral. Está claro que aquí tenemos 
un problema central que va cami
no a pasar de la crisis de repre
sentación al desenganche total y 
absoluto de la gente con la políti
ca. Por esta razón, hoy la agenda 
la tienen que poner todos los ac
tores ya mencionados. Y las uni
versidades tienen una tarea no 
menor: construir metodologías 
realistas y "resultadistas" para la 
emergencia.

Quedan muchos temas afuera 
para empezar a esbozar un pro
yecto nacional: la inserción en el 
Mercosur y su tensión con el ALCA, 
la renegociación de la deuda y la 
reinserción en el mundo, la salida 
del corralito y el corralón, la puesta 
en marcha de una política de se
guridad sustentadle, la renovación 
del sistema institucional, la refor
ma política, la reforma del apara
to estatal, el futuro sistema provi
sional, etc. También queda afuera 
la vinculación con una globaliza- 
ción cada vez más financiera y uni
polar, en la que nadie parece darle 

demasiada importancia al destino 
de la Argentina.

Sin embargo, queda un tema 
adentro que no es menor: la posi
bilidad de empezar a andar un ca
mino orientado a generar capaci
dades productivas y apuntado a 
reactivar la economía desde aba
jo, desde lo que tenemos, como 
podemos, a lo que nos sale. El con
texto económico y la devaluación, 
al margen de los padecimientos a 
los que nos han llevado, nos dan 
posibilidades reales de producción 
que hace un año no existían.

La hostilidad de los organismos 
internacionales y la idea de que "así 
no se puede vivir" posiblemente 
nos ayuden a generar el consenso 
necesario para arrancar. Tradición 
y actores en condiciones tenemos, 
también tendremos un contexto 
regional más favorable en la medi
da en que tampoco "cierren las 
cuentas" de Brasil y Uruguay. Tal 
vez la construcción de un proyecto 
nacional comience por poner un 
rumbo y empezar a caminar hacia 
algún lado, en el marco de la crisis 
más profunda que ha tenido nues
tro país <<
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EL PROYECTO 
NACIONAL COMO 
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es Director del Instituto Nacional Juan 
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e "Introducción a la Sociología" 

(compilador), entreoíros libros.

Para tratar el tema de la elabo
ración de un Proyecto Nacional para 
la Argentina de este inicio del siglo 
XXI me parece necesario reflexio
nar sobre lo que se va a entender 
como "proyecto nacional" es decir, 
su naturaleza, fundamentos y me
todología de implementación.

Perspectiva 
y planificación

Alrededor de los años '70 del si
glo pasado, el profesor norteameri
cano Herman Khan dictó un curso en 
la ciudad de Buenos Aires que tituló 
"Prospectiva". El término "pros
pectiva", según el expositor, podía 
entenderse como "anticipación del 
futuro" y metodológicamente consis
tía en diseñar desde el presente el mo
delo de lo que una sociedad o un país 
deseaba ser, proyectada a veinte o 
veinticinco años vista; luego se re
gresaba a la actualidad y desde allí se 
ordenaba el comportamiento de las 
distintas variables intervinientes para 
que, transcurrido el tiempo calculado 
hacia el futuro, se diera el resultado 
proyectado.

Esta forma de pensar el futu
ro también se desarrollaba en Eu
ropa a través de un trabajo inte
lectual de anticipación, que en 
Francia se denominó "futurología", 
y que se vinculaba para la misma 
época y entre otros, con el plan
teo más economicista de los "po
los de desarrollo" de Frangois 
Perroux.

Estas corrientes de mediados 
del siglo XX resultaban, en verdad, 

formas algo más elaboradas de la 
antigua idea de "planificación" y te
nían una particularidad muy signifi
cativa: provenían de los ámbitos 
académicos. Es decir, trabajaban en 
la etapa de la concepción (el pen
samiento), pero no avanzaban ha
cia las etapas de la acción (el ha
cer) o, como diría Max Weber, se 
dedicaban más a los juicios de va
lor que a los de hecho.

En la Argentina de aquella mi
tad del siglo pasado donde estos 
trabajos intelectuales tuvieron cier
to auge, se registran, sin embar
go, "anticipaciones del futuro" que 
se transformaron en políticas de 
gestión, ya que llegaron a ser pen
samiento aplicado a través del sec
tor público.

Nos referimos a la Argentina 
de los Planes Quinquenales del go
bierno del presidente Perón, que se 
aplicaron en los períodos 1947-51 
y 1952-55 y que tuvieron el ca
rácter de leyes aprobadas por el 
Congreso de la Nación. Sin embar
go, y pese a que estos trabajos 
teóricos aplicados alcanzaban los 
mas diversos aspectos de la reali
dad nacional, mantenían, como su 
propio nombre lo expresa, el dise
ño de las "planificaciones" pues 
consistían en la selección de obje
tivos proyectados hacia el futuro 
en períodos de alcance medio, la 
detección de las variables que eran 
influyentes en el logro de objeti
vos y el contralor del desarrollo 
funcional de dichas variables en 
orientación hacia el resultado bus
cado.
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El Modelo 
Argentino para el 
Proyecto Nacional

El Io de mayo de 1974, en su 
discurso pronunciado como presi
dente de la Nación por tercera vez, 
inaugurando las sesiones anuales 
del Congreso de la Nación, Juan 
Perón explicó un nuevo enfoque 
para la elaboración "anticipatoria del 
futuro argentino" con un documen
to que tituló Modelo Argentino para 
un Proyecto Nacional.

Este documento contiene varias 
innovaciones. En primer lugar, se 
inicia con una introducción que el 
autor denomina "modelo argenti
no", a la que define como "conjunto 
de ideas, valores y objetivos", una 
creación "nacida del Pueblo" que 
tendrá la virtud de haber querido e 
interpretado "la voluntad de ese 
Pueblo". Esta introducción es fun
damental cuando se desea diseñar 
una "anticipación del futuro", por
que en esa anticipación, como dice 
Perón, le corresponde a un Modelo 
la estructuración de las propieda
des que no hacen más que traducir 
la "idiosincrasia del Pueblo". Esta 
idea de "idiosincrasia del Pueblo" es 
coherente con la idea peronista de 
que la Nación es el sujeto principal 
de la Historia, entendiendo por Na
ción la comunidad humana que basa 
sus formas de ser, de pensar y de 
actuar en un patrimonio simbólico 
de carácter histórico-cultural.

En una segunda fase del docu
mento, Perón propone elaborar su 
propia expresión de nuestro Pro

yecto NáLiúndi ' d pQt Lii de i Jb COO” 
tenidos fundamentales del Modelo 
que se transforman en orientativos 
de los contenidos aplicados a la 
realidad", es decir del diseño de so
ciedad que se desea hacia el futu
ro y el ordenamiento de las varia
bles que intervienen en el "proyecto 
nacional" concebido.

Se agrega, además, una terce
ra fase. El Modelo y el Proyecto se
rán productos del aporte de la pro
pia sociedad o, como se ha dicho 
anteriormente, "de la voluntad del 
Pueblo", que deberá quedar expre
sada a través de la forma de una 
ley que surgirá de la decisión mayo- 
ritaria de los legisladores que se su
pone representan esa voluntad po
pular en las democracias represen
tativas. En esta tercera fase habrá 
también un aporte "del gobernan
te", que será "crear el Consejo para 
el Proyecto Nacional" en carácter de 
instrumento de ejecución, "a fin de 
que la participación del ciudadano, 
de los grupos sociales y partidos 
políticos, tenga un cauce institucio
nalizado para posibilitar que toda 
idea útil se aproveche y preservar 
permanentemente el Modelo, ajus
tándolo a la realidad de un mundo 
en constante evolución".

Proyecto Nacional 
y Contrato Social

En la sociedad argentina de es
tos días se han introducido expre
siones que sufren de una sorpren
dente falta de rigor conceptual, que 
convierten al lenguaje en un medio 

ue incomunicación más que de co
municación.

Una de ellas es la supuesta ne
cesidad de celebrar un "nuevo con
trato social" para refundar la Argen
tina. ¿Qué significa "contrato so
cial"? ¿Se refiere a la antigua teoría 
individualista de la sociedad, según 
la cual la participación social de los 
miembros de la comunidad es sim
plemente voluntarista y, por lo tan
to, renunciable si no satisfacen los 
intereses parciales de determina
dos grupos o sectores, aunque es
tén en contra de los intereses ge
nerales? ¿Se refiere a que la ma
yoría democrática no está autori
zada a establecer los objetivos del 
conjunto social?

Si estas dos últimas pregun
tas se contestaran afirmativamen
te, el mentado "contrato social" 
estaría en perfecta contradicción 
con la ¡dea de Proyecto Nacional 
"al cual todos los sectores políti
cos y sociales y todos los ciudada
nos tienen el deber cívico y moral 
de aportar su ¡dea", y se tendría que 
recomenzar por una aclaración de 
conceptos para precisar de que se 
está hablando.

El "Proyecto Nacional" debe ser 
concebido en forma participative, 
democrática y plural, pero debe 
tener un instrumento legal opera
tivo aprobado por las mayorías y 
debe expresar la "voluntad del Pue
blo", que a veces pudiera no satis
facer en plenitud la "voluntad" de 
algunas minorías que en sus obje
tivos parciales se apartan del suje
to histórico que es la Nación <4
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¿"REFUNDACION" 
O "CONTESTACIÓN" 

DE LO NACIONAL?

Por Mónica B. Lacarrieu ♦
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de la Cultura del Instituto de Ciencias 
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Investigadora Independiente, CONICET.

Pensar en la definición de un 
proyecto nacional supone una re
flexión crítica sobre la misma ¡dea 
de proyecto, en primera instancia, 
y luego en una segunda, sobre cuál 
es el lugar de lo nacional en las 
sociedades actuales, entre ellas la 
nuestra.

Los "tiempos en crisis/tiempos 
de crisis" aparentan ser el punto 
de mayor integración de América 
Latina. En este sentido, los reco
rridos localizados de la crisis obli
gan a repensar, no sólo desde lo 
político, cómo plantear un proyec
to nacional, cuando la mayor par
te de los ciudadanos de esta so
ciedad se encuentran en estado de 
suspension de su reproducción y, 
como ha dicho Lomnitz1 para el 
caso mexicano, en un contexto en 
el que domina una "saturación de 
presente" constituida entre imá
genes deseables de futuro e 
inviables proyectos de futuro. Esta 
dimensión cultural de la "crisis" se 
ha vuelto una condición de impe
dimento en relación a la produc

.........1 Lomnitz. Claudio, “Times of Crisis: Historicity, Sacrifice and the Spectacle of Debacle In Mexico 
City”. Ponencia presentada a ABA, Gramado, Brasil, 2002.

ción de imágenes convincentes 
acerca de la aspiración de futuro, 
y por ende de un proyecto, que se 
sigue deseando construir en base 
a imaginarios "saturados de pasa
do", sin embargo vulnerabilizados 
por la saturación de presente. Una 
vulnerabilidad que se extiende a 
la ciudadanía, en tanto socializa
da en torno a la ¡dea de progreso 
constituyente de la "sociedad na
cional" desde la generación de 
1880 en adelante, si bien fortale
cida en la década del menemismo 
por relación a una perspectiva 
globalizadora de ingreso al "Primer 
Mundo".

Ciudadanos que aún persisten 
en la necesidad de pensar y cons
truir imágenes de futuro, mientras 
que en el hacer cotidiano esos de
seos fundados en la visión evoluti
va de mejoramiento se ven hechos 
trizas por la interrupción de las ex
pectativas vinculadas al pasado, 
pero que en su momento fueran 
colocadas en el plano de proyecto 
a futuro.

La aparente sensación de sus
pensión del tiempo no inhabilita la 
construcción de cierto vínculo en
tre el orden político y el papel de la 
temporalidad en esa constitución. 
Este punto, sin duda, nos lleva al
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problema de lo nacional. Algún es
pecialista que se ha preguntado si 
Argentina no estará necesitando de 
un "acto refundaclonal", a través 
de esa inquietud está colocando en 
el foco del escenario socio-político 
la desprestigiada idea de nación, 
pero que sin embargo, en franca 
articulación con el campo de la cul
tura, desde el ámbito político se 
procura reeditar. La "Refundación 
de la República", como ha sido plan
teada por el propio gobierno de 
Duhalde, retoma no obstante la 
perspectiva restauradora y de re
cuperación restrictiva de la identi
dad nacional que se constituyera 
como tal durante el siglo XX.

Las fechas oficiales 
de la patria

Desde el orden político-partida
rio se ha iniciado un proceso de 
construcción de "política de la me
moria" fundado en una concepción 
del tiempo volcada hada el pasa
do, aunque elaborando una deter
minada visión del pasado. Cuestión 
que se ha propuesto en sintonía con 
la recuperación de fechas, conme
moraciones y símbolos patrios, 
visualizados como vehiculización de 
la memoria, puestos en acción me
diante la repetición de "ciertas fe
chas constitutivas de lo común", 
pero sobre todo de la "sobre
proyección"2; es decir de retomar 
determinados hitos, aquellos que 
permitan realzar el presente políti
co-partidario. En esta perspectiva, 
la exaltación del 25 de mayo pri
mero, como fecha vinculada al ini
cio del proceso de nuestra indepen
dencia y en relación a cuyo con
texto se ha construido el mito de 
que el "pueblo" salió a la calle, 
específicamente a la Plaza de Mayo, 
a "saber de qué se trata"; pero fun
damentalmente el realce del 9 de 
julio, conmemoración de nuestra in
dependencia, definitivamente un ve
hículo de la memoria nacional que 
el presidente Duhalde tomó como 
hito y fecha límite para recuperar la 
economía y "salir a festejar"; son 
ejemplos sintomáticos de una idea 
de "refundación" constituida desde 
el "mito de origen fundacional".

En este sentido, la recupera
ción del 9 de julio por parte del 
presidente de la nación ha sido el 
intento de monumentalizarel pre
sente, pero también de legitimar
lo en lo que a contexto político- 
partidario se refiere, resaltando 
una conmemoración del pasado 
nacional, y resignificándola en pos 
de "refundar la nación". El 9 de ju
lio como "fecha oficial", nueva
mente "oficializada" desde el po
der político, sin embargo, ha sido 
disputada por otros sectores so
ciales -organizaciones civiles y so
ciales, piqueteros, caceroleros, 
asambleístas populares y vecina
les-, quienes aunados con el or
den político en la idea de "refundar 
la nación", pero en disenso con el 
significado dado a ello y aún más 
respecto de la idea de "fiesta" (con 
todas las connotaciones que trae 
desde los tiempos del menemis- 
mo), han utilizado el hito 9 de ju
lio para convocar, incluso en el 
contexto del mismo día, a movili
zarse, acamparen las plazas, ma
nifestarse públicamente.

El proyecto de "refundación" vin
culado al "acto refundacional" se ha 
vuelto un recurso subjetivo e ins
trumental bajo la expectativa de 
gestar una "nueva independencia" 
que desde la estrategia de la iden
tidad opere por desplazamiento en 
otros ámbitos relacionados a lo eco
nómico, lo político y lo social. Una 
estrategia que se viene construyen
do desde la lectura y registro de 
pasado -si bien guiados por las in
certidumbres e incertezas del pre
sente-, reconstituida y marcada por 
la relación entre orden político-or
den temporal-orden cultural. El cam
po de la cultura, en este caso espe
cializado en su corte identitario, pro
cura contribuir a realizar una inter
pretación actualizada de ese pasa
do con miras hada el futuro, hablan

......... 2 Lechner, Norberto, "Orden y Memoria", en Museo, Memoria y Nación, Sanchez Gomez y Wills
Obregon (comp.), Memorias del Simposio Internacional y IV Cátedra Anual de Historia, Museo Nacional 
de Colombia, Bogotá, 2000.
.........3 García Canclini, Néstor, Latinoamericanos buscando lugar en este siglo, Paidos, Buenos Aires, 2002

do tanto de lo que fue como de lo 
que debiera ser de aquí en más la 
sociedad argentina.

Aunque la sociedad acompa
ña este proceso de revisión y re
estructuración de lo nacional, cabe 
preguntarse hasta dónde la mani
festación pública de "refundar la 
nación" comporta los mismos sen
tidos para unos y para otros. La 
sobreabundancia de estrategias 
tendientes a metaforizar esa de
manda -como el despliegue de 
banderas o la utilización de las fe
chas patrias- no estaría invocan
do el mismo significado, y aún 
más, el mismo "proyecto" (entre
comillado debido a la presunta di
ficultad de construir proyecto) de 
aspiración nacional.

¿Será posible reunir(nos) bajo 
el paraguas de "proyecto nacional", 
cuando el mismo es, desde el ám
bito político e institucional, imagi
nado en tomo de la identidad na
cional bajo la cual nos hemos con
formado como "comunidad"? ¿Será 
posible reunificar(nos) bajo la idea 
de sociedad nacional que ha permi
tido la subsunción perversa de las 
diferencias y desigualdades? ¿Será 
posible aunar bajo un sentido simi
lar la aspiración de un "proyecto na
cional" -anclado en el sentimiento 
de "refundación" y "nueva indepen
dencia"- con la de un "proyecto 
social" que se constituye ambigua
mente entre el lugar del ascenso 
social peculiar de esta sociedad, la 
obstinación por deseos privados 
propios sobre todo de las clases 
medias y la concientización, aún dis
persa, de las pérdidas que hemos 
sabido conseguir?

En un país, en una sociedad, 
que como ha dicho Néstor García 
Canclini3 ha dado consenso para 
muchas formas de exclusión, o que 
en otras palabras, también del es
pecialista, se ha constituido como 

mtifyjas .19



tal en base a la pregunta "¿a quién 
debemos excluir para incluimos?" la 
idea de "Proyecto Nacional" debe 
invocar la dimensión de lo inclusivo 
pero ya no en el marco de lo que 
fuera el "crisol de razas" sino en diá
logo y conflicto con los otros, con 
lo diferente cultural y socialmente.

Aunque la idea de "proyecto" 
parece casi improbable en el con
texto de una sociedad sumergida 
en la impresión de que lo que vi
vimos es la "falta de proyecto", 
carencia pensada en términos de 
temporalidad pero también de 
pérdidas que cada uno de noso
tros hemos sufrido, podría suplir
se por la "búsqueda de un nuevo 
lugar/de otro lugar" (parafrasea
ndo a Canclini).

Una búsqueda que debiera 
Implicar la conformación de un 
nuevo relato en que podamos 
"contar con la experiencia posible 
de los otros. Contar con los otros"4. 
O, como ha poetizado Marcos des
de la insurrección zapatista, que 
permita comprender que "un es
pejo somos, aquí estamos para 
vernos y mostrarnos, para que tú 
nos mires, para que te mires, para 
que el otro se mire en la mirada 
de nosotros". Un planteo supe- 
rador de la "política de la diferen
cia", hasta hoy vista en continui
dad con la idea del otro construi
do a base de ser siempre "otro" 
que debe renegociar permanente
mente su presencia.

Cultura y política

Especialistas como García 
Canclini pronostican que en la pro
ducción y el consumo cultural pue
de aún encontrarse ese resquicio, 
ese intersticio o bien ese otro lu
gar que estamos buscando. En 
efecto, los últimos meses han 
dado cuenta de la relevancia de 
este campo en vistas a mirar la 
"crisis" en tono esperanzador: por 
un lado, el entusiasmo marcado por

......... 4 Idem nota 3.

.........5 Diario La Nación, enéro de 2002. 

los medios de comunicación ante 
la profusión de oferta cultural y la 
demanda y consumo de la misma 
por parte de la ciudadanía, es pro
clive al diseño de una ruta por la 
cual se vislumbra una pequeña 
lucecita hacia una salida; por el 
otro, la insistencia por legislar para 
excluir a las industrias culturales 
de privatizaciones y compras de 
gran escala transnacional, hablan 
de la preocupación por una indus
tria nacional que se intenta salvar 
de entre tantas otras que se han 
malvendido, por tanto de un es
pacio que permitiría al menos en
contrar ese otro lugar en el cine, 
la televisión o los libros desde los 
cuales producir una imagen nacio
nal propia, sin convertirnos en los 
"gerentes locales" de empresas 
transnacionales. ¿Pero será posi
ble que ese otro lugar sea ras- 
treable desde el campo de la cul
tura, en el sentido que supo tener 
allá por los años sesenta, cuando 
la "movida del Di Tella" abrió un 
camino de disenso y alternativa 
para un mundo que desde lo local 
se esperaba contribuir a cambiar?

No obstante la importancia del 
campo cultural en términos espe
cíficos, considero de mayor rele
vancia pensar la búsqueda de ese 
nuevo/otro lugar, a partir de re
pensar los vínculos entre cultura 
y política. Probablemente, los di
chos de Américo Castilla5, apenas 
sucedidos los acontecimientos de 
diciembre de 2001, den cuenta de 
esto que quiero resaltar: "Al res
taurarse la democracia, en la dé
cada del ochenta, la gente desea
ba manifestarse públicamente y los 
recitales fueron una excusa para 
volver a encontrarse, a reír y ce
lebrar en libertad. En ese punto la 
demanda fue bien interpretada por 

el Estado y el éxito consiguiente 
condujo a los posteriores admi
nistradores a aplicar la fórmula in. 
discriminadamente. A los recita
les de rock, ya en competencia con 
los empresarios comerciales, si
guieron los de danza para los ve
raneantes que iban a las catara
tas del Iguazú o los de jazz para 
el turismo invernal de Bariloche. 
¿Era esa la demanda de la gente? 
Los cacerolazos podrían indicar 
que lo que quería manifestarse pú
blicamente tenía, hace rato, otras 
connotaciones".

Los cacerolazos de diciembre, 
aunque debiéramos pensar que los 
piquetes previos y del presente 
también, han contribuido a reco
locar el sentido y la dimensión sim
bólica de lo cultural en términos de 
la protesta, el conflicto, las dispu
tas y demandas que claramente 
comenzaron a darse en el terreno 
de la esfera pública antes que en 
el espacio de lo estatal. Aunque no 
todos puedan ser visibilizados pú
blicamente, aunque no todos pue
dan hacerse oír y escuchar, me 
parece esencial reflexionar sobre 
las posibilidades que ofrece esta 
lucha por la apropiación de senti
dos que hoy se dan en la esfera de 
lo público. En esa perspectiva, tal 
vez los cacerolazos y otras formas 
de protesta y apropiación del es
pacio público, nacidos del contex
to específico de crisis argentino, 
que fueron legitimándose en el re
conocimiento de la región latinoa
mericana y del mundo global, se 
han vuelto ese espacio potencial 
para que sectores populares, nue
vos pobres y futuros pobres pue
dan dar batalla al sentido de lo pú
blico, puedan reencontrar los sig
nificados perdidos, puedan re
plantearse la relación entre cultu
ra y política, pero sobre todo con
formar culturas políticas.
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De cara al 2005, año en el que 
podríamos ser integrados desde lo 
económico-comercial en un acuer
do (ALCA) que desde el poder in
tentará disciplinar a los ciudadanos 
de la región, bajo riesgo de perder 
para siempre todo indicio de inde
pendencia, se vuelve urgente re
pensar ese lugar de "contestación" 
que desde el ámbito de lo público 
y desde una dimensión que incluye 
lo simbólico, están recreando los 
ciudadanos de esta sociedad pero 
también los de otras sociedades la
tinoamericanas. En un escenario en 
que el Mercosur aparece debilita
do, aunque no sólo desde el cam
po económico sino incluso desde 
el que compete a lo identitario y a 
la participación ciudadana, es pro
bable que el horizonte del 2010 
ofrezca una ruta alternativa, siem
pre y cuando los gobiernos de 
nuestros países eludan el camino 
fácil de la reedición identitaria na
cional y progresista (en el sentido 
de progreso civilizatorio) que tu
viera lugar en el centenario de 
1910.

Si los poderes nacionales y lo
cales insisten en promover un dis
curso a través del cual se profundi
za la brecha entre dependencia eco- 
nómica (traducida en el futuro 
ALCA) y los imaginarios vinculados 
a la independencia nacional, es evi
dente que no sólo nuestra socie
dad no resurgirá de entre las ceni
zas, sino que incluso la región se 
verá sumergida y perdida entre los 
designios y la mirada impuesta des
de el norte, una vez que EE.UU. se 
convierta ahora sí en la potencia 
regional de América Latina.

Es tiempo de preguntarse si, 
en este contexto, el lugar de la 
cultura en pos de una democracia 
que incluya la dimensión simbóli
co cultural, se torna viable. Pero 
también es tiempo de preguntar
se: ¿puede la cultura aportar a la 
(re)construcción de ciudadanía y 
democracia en países donde aque
lla exclusión arroja cada día a ma
yores contingentes por debajo de 
los niveles de pobreza e indigen
cia? ¿Puede la cultura contribuir 
con fuerza a reanimar sociedades 
civiles en las que reencuentren 
sentido los intereses colectivos y 
formas de ciudadanía que no se 
limiten a una mera participación 
(inmolación) consumista?6 ◄

.........6 Lacarrieu, Ménica y Alvarez, Marcelo, "La Plaza y la Caverna. Dilemas contemporáneos de la 
gestión cultural", en La (Indi) Gestión Cultural. Cartografía de los Procesos Culturales Contemporáneos, 
Lacarrieu y Alvarez (comp.), Ciccus-La Crujía, Buenos Aires, 2002.
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Se cae en las épocas de creci
miento "abierto al mundo" y regre
sa en las recaídas de "conciencia 
nacional". Voilá, el proyecto nacio
nal. Esta es una definición poli- 
sémica que, en nuestra historia con
temporánea hasta los albores de la 
restauración republicana, en clave 
democrática, solía vincularse estre
chamente a las nociones de campo 
(nacional y su complementario 
antinacional) y movimiento (nacio
nal, popular, revolucionaria y aínda 
mais).

Proyecto nacional, campo na
cional y movimiento nacional mo
vilizaron textos, discusiones, orga
nismos protopartidarios, discusio
nes y negaciones partidarias.

Después del derrocamiento 
golpista del peronismo en 1955, 
proyecto-campo-movimiento fue
ron el trípode en el que las cons
trucciones podían vincular civiles y 
militares, golpistas y legalistas, dis
cípulos insatisfechos de los dos 
grandes partidos y de las movi
lizantes minorías de la izquierda y 
el nacionalismo. Esos dibujos es
pantosamente bienintencionados, y 
muchísimas veces más fervoro
samente metafísicos, trataban de 
convocar al diseño de propuestas y 
recetas para los males argentinos. 
Una de las tantas recetas típicas de 

1 Serie Mensaje, publicadón 1062,1971.

la época fueron, por ejemplo, los 
Lincamientos de un Proyecto Na
cional elaborado por un equipo de 
la Universidad Nacional de Tu- 
cumán1, que proponía sintética
mente "una nación en actitud y 
capacidad para juzgar, optar, deci
dir y actuar por sí misma; solidaria 
con las naciones sudamericanas en 
la superación del subdesarrollo y 
la dependencia y capaz de ofrecer 
una solución singular y creativa de 
desarrollo integral del hombre y de 
la sociedad". Un estupendo para
guas de buenas intenciones que 
podía convocar desde un naciona
lista modernizante, radicales y 
peronistas variopintos, indepen
dientes en búsqueda (sin saberlo) 
de la "revolución" e izquierdas ne
cesitadas de romper los "viejos 
moldes".

En esos años sesenta y seten
ta, el concepto de proyecto nacio
nal enfrentó o eludió el concepto 
"democracia". En ese marco del 
proyecto nacional se intentó unir 
de manera ambigua y un tanto ar
bitraria propuestas de "liberación 
nacional" con las de "socialismo 
criollo" y llamados a mayorías por 
una asociación de elites convoca
das por su supuesta calidad técni
co-política.

La polisemia recurrente del pro
yecto nacional ha dado origen a 
toda clase de desaciertos y al pre
tendido entronizamiento de nuevas 
elites que carecían de diagnósticos
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apoyados sobre criterios entre rea
listas y científicos acerca de la rea
lidad nacional. Ahora que la caída 
del modelo de la convertibilidad y el 
neoliberalismo salvaje ha destruido 
industrias, depósitos bancarios, ilu
siones y proyectos, está de vuelta.

Es por ello que viejos instru
mentos vuelven a la sala de ope
raciones. Y pese al tiempo pasado, 
es sumamente arduo construir una 
definición de proyecto nacional, sen
cillamente porque es una construc
ción ideológica; de construcción his
tórica ex post facto: los conserva
dores positivistas y liberales de fin 
del XIX argentino difícilmente se 
autodenominaran "generación del 
'80". Convocar a un proyecto na
cional en la Argentina actual y enu
merar actores y protagonistas, de
finir ejes y calificar las experiencias 
"proyectistas" del pasado nos pue
de conducir al mismo errado lugar 
del pasado: a ninguno.

El rechazo a la centralidad del 
concepto proyecto nacional como 
instrumento apto para la renovación 
política está vinculado a la descon
fianza por la tendencia nacional al 
diseño de grandes objetivos nacio
nales. No hay ninguna "historia in
conclusa" de la Argentina, sino una 
historia desgraciada asentada, en
tre otros móviles, en el rechazo 
desdeñoso al compromiso político, 
clave de la acción publica.

Sólo la construcción de una 
mayoría política sustantiva -es de
cir, la que va más allá de la victoria 
electoral de una fracción sobre otra 
en el evento electoral- puede ga
rantizar acciones sostenibles en el 
futuro. En la Argentina, la incapa
cidad de generación del compro

miso (diverso del pacto) conduce 
a la formación del "movimiento" 
necesariamente hegemónico y al 
acto reactivo que lo niega, un con
flicto desestructurante.

Cumplir 
con la Constitución

Las grandes líneas posibles de 
un acuerdo mayoritario están tra
zadas en el país en muchos temas 
programáticos; el problema es la 
grandiosa incapacidad social de ge
neración de los actos de construc
ción de su materialidad social.

En medio de los tumultos de 
1973, cuando hubo la posibilidad de 
un cambio sustantivo que tanto se 
esfumó como fue destruida, un im
portante dirigente peronista de al
tísima responsabilidad y enrolado 
en la "Tendencia", indicaba con se
rena evaluación: "podemos hacer la 
Revolución con la Constitución de 
1853". Y también podemos no ha
cerla con ese u otro texto magno.

Objetivo posibles "menores" 
son entre otros: cumplir con la 
Constitución de 1994, más que 
plantear un peligroso proyecto de 
reforma; sostener República y De
mocracia; desarrollar el Mercosur 
tardío que tenemos, que debió co
menzar a construirse entre Brasil 
y Argentina en los años sesenta, 
en lugar de sostener las penosas 
luchas por la "soberanía" en el uso 
de las aguas de nuestros ríos co
munes; decidirnos a cobrar los im
puestos y a castigar a los evasores; 
invertir en educación y ciencia; ser 
perseverantes en la perfección de 
las cosas necesarias. En suma, pro
poner al conjunto objetivos modes
tos. Como, por ejemplo, el fírme 
ejercicio del poder de policía del Es
tado Nacional en punto al manejo 
de los marcos jurídicos de la co

municación radiotelevisiva. Los ac* 
tores sociales son todos, menos la 
minoría que golpea instituciones y 
finanzas argentinas.

Reconocer que nos propone
mos el Mercado Común del Sur y 
lo elevamos a gran logro como con
signa en los pasaportes nacionales 
cuando debimos en esta etapa es
tar construyendo la Unión del Sur 
con todos los países sudamerica
nos y/o latinoamericanos posibles. 
En cambio, enfrentamos la cierta y 
amenazante perspectiva de que el 
ALCA pulverice los grados de auto
nomía relativa de una eventual 
unión regional.

El proyectismo fútil puede de
rogar logros reales y conducir a 
empresas insensatas como las 
privatizaciones desmadradas de los 
años noventa o a la elevación a 
mito nacional de una medida eco
nómica temporal -la convertibili
dad-, clave de un rumbo hacia un 
abismo anunciado.

La Argentina real tiene tanto a 
los soja-exportadores, a los cha- 
crers que se asumen con arrogan
cia creciente como el único sector 
productivo y eficiente del país como 
al mercado interno de la industria 
modesta pero dadora de trabajo.

Eludir las tareas inmediatas 
concretas (por ejemplo, en la co
municación un manejo enérgico del 
COMFER y el dictado de una nueva 
ley de radiodifusión valen como un 
destacado esfuerzo en la evalua
ción critica de los medios por par
te de las universidades públicas y 
privadas) y rechazar la invitación al 
compromiso entre las fuerzas polí
ticas renovadas puede ser desgra
ciadamente el resultado de partir 
de la convocatoria a un proyecto 
quimérico que conduzca a brutales 
salidas de pista.

Nuestra mirada, en este senti
do, debe estar en el continente la
tinoamericano: nuestro pares en 
problemas nos ofrecen algún ejem
plo. Allí están Chile, México, Brasil.

Ningún épico proyecto nacional 
nos conducirá a ese puerto desea
do: a que cincuenta años después 
hablen de la generación del 2000 
en términos -por lo menos- alivia
dos .4
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Los vertiginosos cambios que 
se están operando en la sociedad 
mundial durante estos últimos años 
se ven profundizados por la doló- 
rosa situación de disolución y des
membramiento que sufre nuestra 
sociedad local, la argentina. La ne
cesidad de encontrar alternativas 
a los desafíos planteados parece 
imposible si no logramos definir un 
nuevo marco teórico que permita 
proyectar un modelo de país hacia 
donde comprometer nuestros me
jores esfuerzos.

Si como dice el dicho "cualquier 
camino es bueno para el que sabe 
a dónde va", podemos decir enton
ces que "ningún camino es bueno 
para el que no sabe a dónde va".

Conocer el rumbo hacia dónde 
dirigirse es fundamental tanto para 
los navegantes como para los pilo
tos de aviones, a quienes casi nin
guna referencia visual parece 
acompañarlos en el camino. Pero 
igualmente lo es para los que se 
dirigen hacia su trabajo o a su casa, 
y para las empresas que buscan la 
rentabilidad o aun para todas las 
instituciones, aunque no persigan 
fines de lucro. Del mismo modo, 
definir el punto al cual se pretende 
llegar en una Nación se ha tomado 
decisivo para no sucumbir en el 
desorden y en el caos.

En algunas de las etapas histó
ricas de la Argentina, sea porque 

estaba escrito o porque se expre
saba como la voluntad tácita de sus 
gobernantes y de su gente, exis
tieron proyectos de país que per
mitieron avanzar hacia el logro de 
objetivos bien definidos: la genera
ción del *80, el Plan Quinquenal del 
presidente Perón o la propuesta 
desamollista de Arturo Frondizi, fue
ron, más allá de sus respectivas po
siciones políticas, verdaderos pro
yectos nacionales.

Superar el diagnóstico
Las estadísticas y la realidad 

durante los últimos años de nues
tra patria se han presentado alar
mantemente contradictorias y des
concertantes para un país con las 
riquezas naturales y humanas que 
nadie poné ya en duda. Más del 50 
% de la población es pobre (dato 
que si llevamos a los niños, sube a 
más del 75 % los índices de esta 
pobreza). Se está produciendo una 
"fuga masiva" de capitales, empre
sas, científicos y personas en ge
neral, que nos amenaza con un pa
norama desolador a la hora de pre
guntarse ¿quién puede seguir sos
teniendo esta realidad? La clase 
política (y la dirigencia en general) 
están sumergidas en una profunda 
crisis de credibilidad y la corrupción 
y la sospecha, conjuntamente con 
las reacciones corporativas, la in-
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Justicia, la inequidad, los amigue
mos y las prebendas, han cegado 
en la población la expectativa de un 
cambio, llevándola al hartazgo que 
se comienza a manifestar peligro
samente con nuevas y viejas for
mas de violencia.

Muchos intentan explicar cómo 
hemos llegado hasta este punto y 
muy pocos se ocupan de ver cómo 
se sale. A la incapacidad de la cla
se política para interpretar la ur
gencia de un acuerdo que exceda 
los objetivos particulares de cada 
agrupación, se suman los medios 
de comunicación masiva que, en 
una carrera hacia el espanto, se 
ocupan de mostrar todas las des
gracias, violaciones, muertes, se
cuestros y hechos de violencia, sal
picando con sangre casi todas las 
primeras planas de los diarios y pro
gramas radiales o televisivos.

A diferencia de otras épocas, 
la universidad, que fuera el ámbito 
de reflexión y creador de alterna
tivas, parece silenciada frente al 
asombroso devenir del día a día, 
mostrándose todavía incapaz de 
ofrecer aportes significativos a la 
cuestión.

Por eso es fundamental tras
cender el diagnóstico y pasar de la 
protesta a las propuestas y a la 
necesidad de consensuar un acuer
do hacia un Proyecto Nacional, que 
involucre a todos los sectores y que 
sea una verdadera prioridad social 
de cara al futuro de la Argentina.

Ejes fundamentales
Del mismo modo que para 

construir cualquier edificio es nece
sario comenzar con los cimientos, 
en un proyecto de esta naturaleza 
los fundamentos del orden social 
deberían ser: la dignidad de la per
sona humana y el bien común para 
constituir una cultura solidaria. El 
hombre es necesariamente funda
mento, causa y fin de todas las ins
tituciones sociales, y éste debe ser 
el principio inspirador de cualquier 
estructura social, particularmente el 
de una Nación.

De la dignidad de la persona 
humana, de sus derechos y dé su 
sociabilidad deberían derivar los de

más principios permanentes de re
flexión que orienten y regulen la vida 
social y permitan el diseño de un 
Proyecto Nacional. Entre ellos, se 
pueden señalar los que se refieren 
al bien común, a la solidaridad, a la 
subsidiariedad, a la participación, a 
la concepción orgánica de la vida 
social y al destino universal de los 
bienes.

Al hablar de las leyes, de los prin
cipios que rigen la vida social, es pre
ciso tener presente, en primer lu
gar, el bien común, que puede ser 
definido como el conjunto de con
diciones sociales que consienten y 
favorecen en los seres humanos el 
desarrollo íntegro de su persona. 
Este bien común, aun siendo supe
rior al interés privado, es insepara
ble del bien de la persona humana, 
comprometiendo a los poderes pú
blicos a reconocer, respetar, acomo
dar, tutelar y promover los derechos 
humanos, y a hacer más fácil el cum
plimiento de las respectivas obliga
ciones. Por consiguiente, la realiza
ción del bien común puede conside
rarse la razón misma de ser de los 
poderes públicos.

La solidaridad y la subsidiariedad 
son otros dos principios que debe
rían regular la vida social. Así, según 
el principio de solidaridad, toda per
sona, como miembro de la socie
dad, está indisolublemente ligada ai 
destino de los otros conciudadanos, 
superando toda concepción pura
mente individualista. Se comple
menta de igual forma con la 
subsidiariedad (que sostiene que nin
guna estructura superior debe ha
cer lo que podría hacer una estruc
tura inferior) que protege a la per
sona humana, a las comunidades 
locales y a los "grupos intermedios" 
del peligro de perder su legítima au
tonomía y realización.

La concepción orgánica de la 
vida social exige que una sociedad 
se base tanto en el dinamismo in
terno de sus miembros, como en la 
estructura y en la organización de 
la sociedad constituida no sólo por 
cada persona libre, sino también por 
sociedades intermedias que van in
tegrándose en unidades superiores, 
partiendo de la familia, a través de 
las comunidades locales, de las aso

ciaciones profesionales, de las re
giones y del Estado y la comunidad 
Internacional toda.

También el principio de la parti
cipación justa, proporcionada y res
ponsable de todos los miembros y 
sectores de la sociedad en el desa
rrollo de la vida socio-económica, 
política y cultural, es el camino se
guro para conseguir una nueva con
vivencia humana. Es esta una mo
tivación permanente para favo
recer la mejora de la calidad de vida 
de los individuos y de la sociedad. 
Evitando la tentación a los me- 
sianismos o totalitarismos que tanto 
mal le han hecho a nuestro país.

Finalmente, el principio sobre el 
destino universal de los bienes, con 
el cual afirmamos que los bienes 
de la tierra (y lo de nuestra Nación 
por supuesto) están destinados al 
uso de todos los hombres para sa
tisfacer su derecho a una vida con
forme con la dignidad de la perso
na y a las exigencias de la familia. 
De lo que se deriva que el derecho 
a la propiedad privada, en sí legíti
mo y necesario, debe ser circuns
crito dentro de los límites impues
tos por su función social.

Globalizar 
la solidaridad

Nos enfrentamos al fenómeno 
de la Globalización, que tantas po
lémicas ha despertado y que tan 
fuertemente nos condiciona en este 
momento particular de la historia. 
Pero si la globalización es "interde
pendencia", también es "integra
ción". No se puede pensar un futu
ro viable sin que todos se sienten a 
la mesa del progreso; sin que toda 
la humanidad conviva pacíficamen
te; sin que el flagelo del hambre no 
sea erradicado de nuestra tierra y 
de todo planeta. Y todo esto es im
posible sin la solidaridad.

Por eso creemos que además 
de globalizar la solidaridad, como 
sostiene el Papa Juan Pablo II, en 
el sentido de aprovechar las posi
bilidades de difundir por todo el 
mundo el ideal de la solidaridad que 
siempre ha promovido la Iglesia, 
todos deberíamos intentar solida
rizar la globalización, constituyén-
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dola no solamente como uno de 
los elementos fundamentales de 
este importante proceso que vive 
la humanidad, sino convirtiéndola en 
la que le de identidad y razón de 
ser. Que la globalizadón encuentre 
su principio y fundamento en la ne
cesidad (no sólo por un impulso re
ligioso, tecnológico o económico) 
de hacer presente en todas las na
ciones una reivindicación del hom
bre y de su dignidad, del compro
miso que tenemos todos de con
tribuir con el bien común de la fa
milia humana toda y de hacemos 
responsables "todos de todos".

La urgente necesidad 
del diálogo 
y el compromiso

Muchos sostienen que debe re
cuperarse la dimensión ética en la 
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política y la economía, que permita 
la representatividad y la gober- 
nabilldad de la cosa pública, y que 
los protagonistas de esta tarea son 
el Estado, la Sociedad Civil y las 
Empresas, sin las cuales es difícil 
proponer una cultura del trabajo, 
pero que asuman fuertemente la 
responsabilidad social de este sec
tor de la economía.

Eliminar la exclusión, recrear la 
justicia, redimensionar el papel de 
los medios de comunicación social, 
priorizar verdaderamente a la edu
cación, a la salud, a la seguridad y 
colocar la economía y la política al 
servicio de las personas y del bien 
común, será el desafío central de 
un Proyecto Nacional que pueda ilu
minar estos tiempos difíciles para 
convertirlos en tiempos de cambio, 
de crecimiento y de esperanza.

Sólo el diálogo es el camino 
para el entendimiento y el trabajo 
mancomunado, y el antídoto a las 
salidas violentas, a las tiranías y a 
los totalitarismos. La Iglesia Ca
tólica, conjuntamente con las Na
ciones Unidas, han ofrecido duran
te los últimos meses un espacio 
para el intercambio, la reflexión y 
el aporte. Pasaron por esta Mesa 
del Diálogo Argentino unas 2000 
personas, más de 200 institucio
nes, y se visitaron varias provin
cias. Las conclusiones del trabajo 
se plasmaron en las Bases para 
las reformas, un documento muy 
valioso porque nos muestra qué 
es lo que hay que hacer en la Ar
gentina que puede ser tomado 
como el fundamento de un ver
dadero Proyecto Nacional. Según 
los que protagonizaron esta ex
periencia, se ha hecho el intento 
de la conversión de la dirigencia, 
pero creen que la dirigencia se con
vertirá si se convierte el pueblo. Y 
esta transformación cultural debe
rá articularse a través de una de
cisión real y comprometida con la 
educación en todas sus dimensio
nes. Quizás sea ésta la receta para 
lograr salir de la frustración y el 
estado de parálisis en el que nos 
encontramos los argentinos <4
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La necesidad de un proyecto 
para un país nace cuando la comu
nidad siente que, a pesar de vivir 
juntos, en un mismo territorio, se 
carece de un sentido, de un signi
ficado aglutinador que trace un 
destino común. Podríamos decir 
que un proyecto nacional es el trán
sito de un conglomerado amorfo de 
seres humanos a la existencia de 
una comunidad política. A veces, 
la dinámica de la sociedad respec
tiva es tan obvia y clara que np se 
requiere de la explicitación de un 
proyecto. Pero también ocurre que 
el horizonte deseado, que no otra 
cosa es un proyecto nacional, re
sulta un elemento previo para la 
puesta en marcha de una sociedad.

Y a mi juicio tal es el caso de 
Argentina y de los argentinos. Es
tamos en una situación de postra
ción extrema, de escepticismo, más 
aún, de desconfianza hada los com
patriotas. No es que todo lo que 
hacemos es un desastre. Muchos, 
en nuestras respectivas actividades, 
encontramos satisfacción y orgullo. 
Pero sospechamos que todo lo que 
nos rodea es un desastre, que todo 
es corrupto. No conformamos una 
comunidad. Así de sencillo.

De ahí la imprescindibilidad de 
un proyecto nacional. En él deben 
confluir los sectores trabajadores 
y empresarios, los intelectuales, los 
desocupados, los sin casa, los par
ticipantes en economías regiona
les que hoy sufren. Necesitamos de 
una gran unidad nacional para sa

lir de este marasmo. Y ello no se 
logrará con propuestas pequeñas, 
extremas en un sentido o en otro, 
sino con el deseo y la voluntad po
lítica intensa de salvar nuestra na
ción en el marco de la unión lati
noamericana.

El contexto internacional no es 
precisamente favorable para Argen
tina. De ahí que la fuerza que de
bemos acumular internamente tie
ne que ser considerable ya que, 
sobre todo, consiste en recuperar 
la confianza mutua. No se trata de 
negar nuestras diferencias internas, 
sino de dimensionarias en fundón 
de lo que nos une. El camino a se
guir no es Ezeiza, chiste que sim
boliza a las claras nuestro descrei
miento. El camino a seguir es le
vantar nuevamente nuestra Nación.
Y para ello tenemos reservas inmen
sas: en particular, nosotros mismos.
Y para ello tenemos dificultades in
mensas: en particular nosotros mis
mos. Simultáneamente, somos la 
reserva y la dificultad.

Somos nosotros los que nos 
debemos poner de acuerdo. Somos 
nosotros los que debemos erradi
car la desconfianza, la miseria men
tal, la corrupción como forma prin
cipal de relación. Somos nosotros 
los que debemos reencauzar nues
tra Patria. Cuando comencemos a 
hacerlo, será mucho más fácil cual
quier acuerdo con el exterior. Pero 
qué van a discutir los extranjeros 
si no saben con quién hacerlo, si 
no saben qué queremos.
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Mucho trabajo, 
mucho tiempo

Los argentinos somos pocos en 
términos de nuestro territorio y te
nemos una formación cultural y 
educativa muy buena en el marco 
de América Latina. Primera obliga
ción, revertiría en capacidad y ha
bilidades laborales y tecnológicas, 
puesto que nuestra formación a 
veces es excesivamente libresca, 
difícilmente aplicable correctamen
te, y de escasa perfomance admi
nistrativa. Segunda obligación, 
incrementarla todos los días. En 
todos los órdenes, los mejores son 
los que mejoran todos los días. No 
nos sentemos sobre nuestras pa
sadas glorias, mostrémonos insa
tisfechos con lo que logramos y 
busquemos siempre más.

La escuela hoy brinda una con
tención social y hasta alimentaria 
increíbles en nuestro país. Frente 
a la explosión de otras institucio
nes, ello es inevitable. Pero no 
constituye un argumento para que 
no nos capacitemos, para que no 
avancemos, incluso en condiciones 
de recursos físicos totalmente ad
versos.

La universidad está orgullosa 
de todos los que a ella ingresan. 
Pero hace la vista gorda frente a la 
deserción fenomenal que en ella 
sucede: en algunas profesiones se 
gradúa menos del 10% de los que 
ingresaron. ¿Qué hacemos al res
pecto? No nos refugiemos en las 
condiciones socioeconómicas. Esas 
son las condiciones de nuestro país. 
¿Qué podemos hacer nosotros? 
¿Los docentes, los estudiantes, la 
comunidad universitaria toda? Un 
proyecto nacional requiere tomar 
el toro por las astas, mucho traba
jo durante mucho tiempo en la mis
ma dirección. Cuando encontramos 
proyectos exitosos dentro de nues
tra Patria, siempre encontramos la 
misma receta. Por ejemplo, Argen
tina tiene un instituto universita
rio, el Balseiro, dentro de la Uni
versidad Nacional de Cuyo, que for
ma físicos de primerísimo nivel. Es 
cierto que ha habido recursos ini
ciales pero, sobré todo, la receta 
ha consistido en la autoexigencia 

constante, en el afán de mejora
miento y en tiempo, mucho tiem
po.

Con ello sostengo, simplemen
te, que no habrá soluciones mági
cas. No va a haber ni vacas, ni gra
nos ni petróleo que nos "salve". Hay 
países que no tienen nada de eso 
y les va bien; nosotros, con recur
sos naturales de excepción, logra
mos colas de jóvenes universita
rios en los consulados europeos y 
de América del Norte. Ni el FMI ni 
el Banco Mundial, somos nosotros, 
los argentinos, los responsables de 
tanto dislate, y somos nosotros, los 
argentinos, los que saldremos ade
lante. Por supuesto, desprendién
donos de los falsos dirigentes, pero 
ello es apenas una parte, y peque
ña, de las tareas pendientes.

Ellas tienen que ver con un es
quema económico autocentrado en 
primer lugar. Autocentrado signifi
ca en fundón del interés nacional, 
lo que no es lo mismo que aisla
miento. Más aún, para un país 
como Argentina, de escasa pobla
ción y, por ende, con un mercado 
interno reducido, tener presencia 
internacional es de primera priori
dad.

En el área donde me especiali
zo, la universidad, Argentina siem
pre fue un focó de atracción para 
los estudiantes latinoamericanos, 
pero ahora ya no. ¿Qué nos ha ocu
rrido? De todo. Desde que nuestra 
política migratoria es más exigen
te que la estadounidense respecto 
de estudiantes extranjeros hasta 
que nuestras instituciones de en
señanza superior han ido perdien
do el halo del que estaban revesti
das, pasando por nuestra perspec
tiva provincial de mantener dúra- 
ciones para las carreras que ya han 
abandonado la Unión Europea y los 
EE.UU. Ni siquiera tenemos políti
cas activas en materia universita
ria hacia Uruguay, Bolivia o Para
guay, nuestros hermanos más cer
canos. ¿Cómo vamos a encarar 
algo de mayor envergadura?

Mientras tanto, quedamos pre
sos en discusiones minúsculas que 
incluso deforman o ignoran nues
tra realidad. En este momento te
nemos menos egresados por año 

que Colombia. Forma parte de un 
proyecto nacional que haga hinca
pié en nuestra "ventaja compara
tiva" el conocimiento, analizar y 
corregir esa situación. Nos enorgu
llecemos de la relación de cada ins
titución universitaria argentina con 
algunas del exterior, hablamos ya 
de dobles titulaciones, pero la arti
culación entre instituciones de nues
tro propio país se mantiene en un 
nivel pobrísimo. Los universitarios 
pretendemos que la Nación se In
tegre pero nosotros, en nuestro 
ámbito, somos incapaces de ha
cerlo. Es exactamente esta anéc
dota la que mejor ejemplifica que 
tanto nuestros males como los re
medios residen en nosotros.

Constituimos cada uno de no
sotros un ser bifronte, con sus mi
serias y sus grandezas. Las prime
ras se han destacado por dema
siado tiempo. Ya es hora que de
mos la otra cara. Sólo así Argenti
na podrá volver a ser, sólo así nos 
levantaremos desde esta realidad 
de desocupación, miseria y exclu
sión, sólo así tendremos una pre
sencia útil en América Latina. Creo 
que esta patriada vale la pena <
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SINCRONIZAR LOS 
CONJUROS ARGENTINOS

Por Alejandro Grimson ♦
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de la Comunicación de la UBA.

Coordinador del Grupo de Trabajo de 

Cultura y Poder de CLACSO. 
Miembro del Programa de Investigaciones 

Socioculturales en el Mercosur (IDES).

Para poder discutir cómo se 
construye un proyecto nacional es 
necesario debatir qué significa "na
ción" y cuál es el diagnóstico acer
ca de "nuestra nación". No hay na
ción sin proyecto. Ninguna nación 
puede vivir de su pasado, ni mate
rial ni simbólicamente. Una nación 
sin proyecto pierde razón de ser y, 
por lo tanto, sólo puede permane
cer unida por la coacción. La Ar
gentina hace demasiado tiempo 
que carece de proyecto, incluyen
do en "proyecto" aquellos que me 
gustan y aquellos que me disgus
tan. Los empates políticos se lle
van mal con los proyectos y este 
país no consigue salir del empate. 
Aunque la dictadura y el mene- 
mismo constituyeron nuevas arti
culaciones, no desarrollaron un 
proyecto hegemónico en el largo 
plazo. En la dirección contraria no 
hubo reversiones de carácter es
tratégico. Por ahora, hay sólo em
briones. Embriones que en gran 
medida se encuentran presos 
culturalmente de nuestra propia 
historia reciente.

Esa combinación de desinver
sión sistemática en hegemonía por 
parte de los sectores dominantes 
y de incapacidad de construcción 
hegemónica desde sectores subal
ternos plantea una dinámica en la 
que la ausencia de proyectos dejó 
el sentimiento de comunidad vin

culado sólo a la vivencia de trage
dias colectivas, a experiencias so
ciales traumáticas.

¿Qué es lo que tenemos en co
mún los argentinos? Según la anti
gua versión esencialista, los argen
tinos compartimos el tango, el asa
do, el español y un pasado de hé
roes, entre otras cosas. No es difí
cil percibir que esta conceptualiza- 
ción se articula con la pretensión 
de configurar o ratificar una hege
monía y que en ella el pasado se
leccionado viene a ratificar un or
den contemporáneo. Según la ver
sión constructivista, hegemónica 
hoy eñ las ciencias sociales, los ar
gentinos nos imaginamos como 
comunidad porque el estado fue al
tamente eficiente, especialmente 
después de 1880 y hasta hace po
cos años, en construir esa idea de 
comunidad a través de la escuela, 
el servicio militar, los medios de co
municación y otros dispositivos. La 
perspectiva constructivista es muy 
productiva para analizar cómo el 
esencialismo es, más que una des
cripción de una realidad objetiva, 
básicamente performativo.

Según una tercera versión, la 
que pretendo sustentar aquí, los 
argentinos compartimos experien
cias históricas configurativas que 
han sedimentado. Experiencia que 
se traducen en que la diversidad y 
desigualdad se articulan en modos 
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de imaginación, cognición y acción 
que presentan elementos comunes.

Esta tercera versión, entonces, 
asume -al igual que la esencialista- 
que efectivamente los argentinos 
compartimos algo. Pero se diferen
cia al considerar que aquello que 
compartimos no es justamente lo 
que creemos, ni lo que dicen maes
tros y coroneles. No compartimos 
ni el tango ni el chamamé ni la 
chacarera: dentro del país hay una 
diversidad de músicas. No compar
timos una lengua primera: dentro 
del país hay diferentes variedades 
del español y hay otras lenguas. 
Obviamente no compartimos una 
religión. Compartimos una expe
riencia histórica, algunos de cuyos 
principales hitos y momentos pue
den ser reconstruidos y analizados.

Esta tercera versión expe- 
riencialista coincide con la segun
da, la construed vista, en que "los 
argentinos" son un resultado del 
proceso histórico, contingente co
mo tal. Pero se diferencia porque 
enfatiza la sedimentación y porque 
subraya que no se trata sólo de 
procesos simbólicos resultados de 
fuerzas simbólicas, sino de lo vivi
do históricamente en el "proceso 
social total".

Los argentinos compartimos la 
experiencia histórica de la lucha 
peronismo/antiperonismo, la expe
riencia de la imposibilidad de la con
vivencia política durante décadas, 
la experiencia de un genocidio, la 
experiencia de la inestabilidad 
institucional, la experiencia de la 
hiperinflación, la experiencia de la 
convertibilidad, la experiencia del 
"corralito", entre muchas otras co
sas. Si pretendiéramos sintetizar, 
quizá podríamos afirmar que en la 
experiencia reciente los argentinos 
compartimos la hiperinflación 
(como disgregación económica de 
la sociedad) y el genocidio (corro 
disgregación política de la socie
dad). Es decir, el terrorismo de es
tado y el terrorismo económico. La 
paradoja es que justamente un 
conjunto de personas que compar
timos básicamente experiencias 
disgregadoras tenemos en común 
haber vivido esos procesos y estar 
atravesados por ellos.

Fantasmas del pasado

¿Estamos atravesados del mis
mo modo? La desigualdad social y 
las diferencias culturales establecen 
bases y marcos para procesar de 
múltiples maneras procesos como 
estos. Al mismo tiempo, son proce
sos que -aunque de maneras disí
miles- atravesaron al conjunto del 
cuerpo y tejido social.

Esas experiencias, desigual
mente cómpartidas (entre clases, 
grupos étnicos, géneros, generacio
nes) son centrales en cómo conce
bimos aquí a la nación. En todas las 
naciones que conocemos hay diver
sidad y hay desigualdad. En ese 
sentido, podemos estar seguros de 
que las experiencias son vividas de 
modo desigual y diferente. Eso es 
evidente. Lo que es menos eviden
te es por qué, a pesar de eso, con
tinúan siendo naciones. Propone
mos aquí buscar la respuesta en la 
experiencia histórica.

Genocidio e hiperinflación son 
dos núcleos duros de nuestra me
moria colectiva. Es decir, de nues
tros sentimientos, nuestra imagi
nación y nuestras prácticas. Los 
fantasmas de no retornar a estas 
dos experiencias traumáticas nos 
marcaron y continúan marcando 
hasta la actualidad. Fue la expe
riencia hiperinflacionaria devenida 
fantasma la que generó las condi
ciones para que la mayoría de los 
argentinos apoyaran, a través de 
su voto o su pasividad, el sistema 
de convertibilidad, de paridad un 
peso y un dólar. La hiperinflación, 
además, impulsó concepciones 
cortoplacistas, donde el resultado 
inmediato ora más relevante que 
una inversión a plazos que no ca
bían en la imaginación. En una si
tuación recesiva desde 1998, pa
saron más de tres años para que 
se abriera la pregunta acerca de 
si realmente el desempleo cerca
no al 20% y el achicamiento cons
tante del país eran la única alter
nativa a aquel recuerdo angustian
te de la hiperinflación. Sólo enton
ces algunos se animaron a cues
tionar la convertibilidad y el pago 
puntual de la deuda externa no
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exenta, por otra parte, de corrup
ción. Era demasiado tarde.

Se me dirá que mi argumento 
es peligroso porque puede 
desresponsabilizar al menemismo. 
No es así. No me pregunto acerca 
del grado de maldad de un gobier
no que multiplicó la deuda, vació 
al estado, se lo robó y dejó a 
genocidas libres. No hay, en el aná
lisis riguroso, modo alguno de re
ducir su culpabilidad. Me pregun
to, en cambio, por qué fue reelecto 
y mantuvo consenso durante casi 
diez años, siendo sucedido -no lo 
olvidemos- por una oposición que 
perjuró mantener ese mismo mo
delo económico.

Paradoja: la imposibilidad de 
exorcizar los fantasmas hiperin- 
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flacionarios condujo a una nueva 
experiencia histórica aterradora. 
Por eso, hablar de memoria social, 
y de olvido, e investigarlos en la 
Argentina contemporánea, no pue
de ser únicamente el análisis del 
genocidio y sus efectos. También 
exige analizar la hiperinflación.

Los fantasmas, las memorias 
traumáticas, están allí. Es claro que 
los argentinos logramos en algunas 
circunstancias exorcizar, a través de 
la intervención pública, los miedos 
del genocidio. De hecho, el dicta
dor Videla y otros militares tienen 
arrestos domiciliarios, algo excep
cional e . América Latina. Es muy 
probable que los asesinos de los 
piqueteros del puente Pueyrredón 
sean castigados. Y hay muchos 
ejemplos de que los conjuros en 
relación a los pánicos del genocidio 
están socialmente activos, aunque 

no obtengan todo lo que buscan.
En contraste, hasta ahora no 

hemos logrado ningún conjuro 
equivalente para los pánicos de la 
hiperinflación. Al no lograr detener 
sus efectos sobre nosotros, la ame
naza de devastación económica 
(aún puede ser peor que esto) ha 
generado parálisis, conservaduris
mo y profunda incapacidad econó
mica. De hecho, mientras los con
juros contra los fantasmas del ge
nocidio fueron periódicamente 
movilizantes, disparadores de la 
generación de espacio público y 
participación política, el único con
juro imaginario contra la híper fue 
aferrase a una estabilidad total y 
totalitaria.

Lo cierto es que la Argentina 
no puede comprenderse sin esos 
dos fantasmas, sus presencias y las 
capacidades diferenciales para ac
tuar sobre ellos. Los argentinos no 
podremos reconstruir nuestro pro
yecto común, que éso es al fin y al 
cabo una nación, sin encontrar las 
sincronías entre ambos. Y segura
mente deberemos incluir a un ter
cer núcleo duro que se está confi
gurando en estos días y que traba
jará como fantasma colectivo du
rante décadas. La experiencia 
devastadora del desempleo, el 
hambre y la recesión resultan in
éditos para generaciones de argen
tinos. Y nuevamente nos configura 
como comunidad que desigualmen
te sufre sus consecuencias.

Al configurarnos surgen nuevos 
miedos que pueden desarrollar la 
capacidad de regular los límites de 
las prácticas, de las expectativas y 
de los deseos. A la vez, es en ese 
sufrimiento desigualmente compar
tido, en el verdadero espanto por 
la nueva cotidianidad, así como en 
la esperanza de un cambio colecti
vo, donde reaparecen los modos 
de reimaginar la nación.

No sólo, claro, sus símbolos. 
Sobre todo, para que sea suyo, su 
estado. El proyecto central, a mi 
modo de ver, es un estado de la na
ción y n/ contra la nación. Ese esta
do, pk >30, sólo puede surgir de la 
articulación contrahegemónica de 
los conjuros del genocidio, la híper y 
el desempleo ◄
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GLOBALIZACIÓN,
IDENTIDAD Y NACIÓN

Por Angel P. Tello ♦
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Resulta difícil hablar hoy de Pro
yecto Nacional cuando la glo- 
balizadón y las ¡deas neoliberales nos 
imponen el pensamiento único acer
ca de lo que se debe hacer para ob
tener mayores grados de desarrollo 
y bienestar para nuestros pueblos.

El mundo actual se encuentra 
atravesado por una extraordinaria 
concentración del poder económi
co y financiero en pocas manos que, 
sin legitimidad de origen, hacen y 
deshacen la vida de miles de millo
nes de seres humanos; por otro 
lado, aquellos otros que legítima
mente representan a cada socie
dad aparecen con su poder cada 
vez más reducido. La concentra
ción de la riqueza en grupos cada 
vez más pequeños es uno de los 
rasgos distintivos de este proceso 
y no hace falta citar aquí cifras y 
datos muy conocidos y que corro
boran, tanto en nuestro país como 
en el resto del mundo, lo afirmado. 
Por otro lado, el discurso único hace 
hincapié en el individualismo a ul
tranza y en el "sálvese quien pue
da" como formas de acceder al 
éxito en este planeta del salvajis
mo y el fundamentalismo del mer
cado.

Además, la ideología dominan
te, esta suerte de Big Mac global, 
pretende arrasar con identidades, 
tradiciones y creencias que le han 
costado siglos de esfuerzos a la 
comunidad universal y a las entida
des nacionales. Los aspectos se
ñalados, entre otros no menos im
portantes, contribuyen al debilita
miento del Estado-nación y de lo 
político como expresión del Interés 
general y el bien común.

Sin embargo, pueden observar
se crecientes reacciones a este es
tado de cosas que no aporta bene
ficios tangibles a cada individuo y 
que, por el contrario, lo condena 
cada vez más a la marginación, el 
atraso y la pérdida de esperanza 
en un futuro mejor. Parte de esta 
resistencia hoy se canaliza a tra
vés de emprendimientos naciona
les o regionales que pugnan para 
obtener mayores espacios de po
der reforzando su identidad y sen
tido de pertenencia. Otra parte de 
este rechazo a la resignación mi
serable de la globalización se ex
presa por la vía de movimientos que 
intentan recuperar raíces étnicas o 
religiosas útiles para la preserva
ción de la comunidad, ante los 
embates de poderes cuya única 
meta es la obtención de beneficios 
económicos, la concentración de los 
mismos en grupos cada vez más 
exclusivos y la acumulación de bie
nes materiales como expresión del 
triunfo individual por encima de 
todo el resto.

En este contexto, la corrupción, 
parte de la condición humana des
de los tiempos más remotos, se 
transforma en algo estructural del 
sistema porque, lamentablemente, 
una mayoría cada vez más amplia 
no puede acceder a los beneficios 
proclamados.

Para definir en la Argentina de 
hoy un proyecto nacional se debe 
tener en cuenta el contexto global, 
y esto exige recuperar los princi
pios que dieron origen a nuestra na
cionalidad, trazando una vía común 
en la cual nos identifiquemos to
dos, sin exclusiones de ningún tipo.
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Obviamente, en esta vía deben 
participar todos los actores socia
les y su construcción debe partir 
desde un amplio acuerdo que in
cluya a los actores políticos y em
presariales, a los trabajadores, a 
la educación, en fin, a todos aque
llos argentinos bien nacidos 
imbuidos del sentido de patria y 
comprometidos con los valores más 
trascendentes de esta tierra. Por 
supuesto, esto exige pensar en el 
interés general más que en intere
ses particulares o sectoriales, exi
ge estadistas capaces de fijar rum
bos a largo plazo y con la capaci
dad suficiente como para otorgar
le un sentido al devenir cotidiano 
de los habitantes de esta Nación. 
Exige políticos capaces de soñar 
utopías y soñadores capaces de ‘ 
pensar en política.

Incertidumbres

Los estudios e investigaciones 
en relaciones internacionales pue
den y deben realizar un aporte en 
la definición de los ejes que con
forman la base de un proyecto na
cional, particularmente en tiempos 
de creciente interdependencia y de 
globalización. Los tiempos intelec
tuales no pueden permanecer aje
nos a señalar rumbos para los pue
blos del mundo y, por ello, deben 
asumir un compromiso militante 
despojados de egoísmos particu
lares y al servicio de las causas más 
nobles como es la que aquí se está 
tratando. Resulta interesante men
cionar aquí la importancia que ha 
tenido en el campo de las ideas la 
aparición del libro El malestar en 
la globalización, de Joseph Stiglitz, 
que representa un mérito mayor: 
demostrar que no todo está perdi
do y que la resignación ante los or
ganismos financieros internaciona
les no es la única solución. Dicho 
de otra manera, el Premio Nobel 
de Economía 2001 plantea un ver
dadero quiebre en el esquema 
ideológico dominante.

El mundo actual está domina
do por un conjunto importante de 
incertidumbres, siendo la teoría del 
caos de Prigogine y la dialéctica de

Hegel los instrumentos más apro
piados para comprenderlo. Incer
tidumbres que nacen con el de
rrumbe del escenario previsible de 
la bipolaridad y con la emergencia 
de nuevos actores y agentes per
turbadores en el sistema interna
cional. La incertidumbre, por otro 
lado, debe convertirse en un ver
dadero disparador en la recupera
ción de valores fundamentales; 
esto, que parece obvio, hoy resul
ta de difícil implementación en el 
contexto que estamos viviendo, 
pero es imprescindible para darle 
previsibilidad y estabilidad al sis
tema y para evitar que el mundo 
estalle en pedazos.

También la Universidad debe 
hacer su aporte al Proyecto Nacio
nal, desde el mismo instante en que 
ésta es la depositaría, junto a otros 
organismos, de la creación y trans
misión del conocimiento y que éste 
último no puede hallarse divorcia
do de la realidad de la sociedad y 
de la resolución de los problemas 
que la misma enfrenta. La Univer
sidad estatal tiene además el valor 
de pertenecer a un ámbito hoy de
valuado y debilitado como ha sido 
señalado. La recuperación del Es
tado, de un Estado eficiente, 
transparente y al servido de la co
munidad, es una de las claves del 
desarrollo y fortalecimiento de un 
proyecto nacional.

Sostuve más arriba que un pro
yecto nacional debe partir de una 
visión positiva del mundo y la re
gión y que debe descartarse cual
quier idea que implique una postu
ra maniquea en términos de ami
gos o enemigos. Sin embargo, para 
asociarse es necesario previamen
te determinar quién es uno y cómo 
se ubica frente a los demás; para 
ello resulta imprescindible afirmar 
una identidad propia y desde allí 
salir hada fuera: Hegel decía que 
"no hay identidad sin diferencia". 
La globalización presenta proble
mas serios, ya observados, pero 
también oportunidades; de la ca
pacidad y voluntad de cada uno 
depende que se pueda aprovechar 
lo bueno y descartar lo malo. Para 
ello, el establecimiento de los inte
reses nacionales resulta fundamen

tal, y no es posible pensar estos 
últimos sin un proyecto nadonal 
claro y definido. Sobre esta base 
debemos ubicamos en el mundo y 
en la región. En el caso particular 
de la región, y en especial el 
Mercosur, ambos constituyen los 
ámbitos naturales hacia los que 
debemos orientar los mayores es
fuerzos a fin de aunar voluntades 
para disputar un espacio de poder 
en este planeta globalizado. Un pro
yecto definido de Nación permitirá 
establecer relaciones de socios con 
los demás y evitará que nos con
virtamos en los empleados de inte
reses foráneos.

Nuestro país tiene una rica tra
dición en lo que a proyecto nado- 
nal se refiere. Desde las guerras 
de la independencia en el siglo XIX 
y las expresiones ulteriores del 
yrigoyenismo y el peronismo en el 
siglo XX, el Proyecto Nacional, con 
matices diversos, fue una idea que 
se instaló en la sociedad y que re
cogió una amplia adhesión del 
campo popular. Hoy nos encontra
mos en un momento crítico 
signado por un quiebre de confian
za, la pérdida de valores trascen
dentes y una suerte de lucha de 
todos contra todos en la sociedad 
argentina.

Definir un Proyecto Nadonal no 
sólo va a facilitar reencontrarnos 
con una identidad vapuleada, sino 
que va a permitir restablecer la 
confianza y orientar en una direc
ción común el esfuerzo de millo
nes de compatriotas que aspiran 
legítimamente a un merecido fu
turo de grandeza para ellos y sus 
descendientes. Como bien seña
laba un autor francés: "Las posi
bilidades de triunfo de una actitud 
comprometida, alejado de cual
quier ingenuo voluntarismo, se 
basa en una realidad que la histo
ria fundamenta de modo inapela
ble, aún cuando todo cálculo prue
be que nada se puede hacer, el 
hombre sigue siendo el cero y el 
infinito, sigue siendo la variable in
controlable en donde fatalmente 
naufraga todo cálculo racional". 
Pocas veces he encontrado una 
cita tan adaptada a la situación por 
la que hoy atraviesa el planeta <4
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En tiempos de crisis como la 
que afecta a la Argentina de nues
tros días, la mirada de amplios sec
tores de la población se referencia 
en la historia nacional. Más preci
samente en los hombres que for
jaron la Nación o en períodos en 
los que el país se encontraba (o se 
cree que se encontraba) en mejo
res condiciones que las actuales. 
Efectivamente, no ha sido casual 
la cobertura que los medios de co
municación, sobre todo los escri
tos, han prestado en los últimos 
años a nuevos aniversarios de la 
Revolución de Mayo y de la Decla
ración de la Independencia Nacio
nal, o al positivo y unánime recuer
do del legado dejado por José de 
San Martín o Manuel Belgrano. Con 
menos unanimidad, aunque con 
apreciable consenso, sucede algo 
parecido con Juan Manuel de Ro
sas por su defensa de la soberanía 
nacional o con Domingo Faustino 
Sarmiento por su ingente labor en 
el ámbito educativo.

Lo cierto es que en momentos 
difíciles las sociedades resaltan 
aquello de que "en esa otra época 
estábamos mejor", que puede ser 
válido para ciertos períodos histó
ricos: por ejemplo el de acceso a 
la participación política ampliada, o 
de ascenso social para vastos sec
tores populares, pero no para épo
cas de fraudes el ¿dorales o de dic
taduras militares. Ha contribuido a 

esta visión edulcorada del pasado 
el hecho de que en la actualidad no 
parece vislumbrarse en el horizon
te un proyecto de Nación, esto es, 
una construcción política y social 
que se prolongue en el tiempo y en 
la cual los habitantes se identifiquen 
y obtengan resultados palpables y 
positivos, tanto para sí como para 
sus descendientes.

Las experiencias 
de la historia

Si nos remontamos a nuestra 
historia, dos han sido los proyec
tos nacionales, aunque con carac
terísticas diferentes, que se lleva
ron adelante: el de la generación 
del '80 y el del peronismo históri
co.

El proyecto de la generación del 
'80 tuvo una preparación de dos 
décadas, concretamente durante 
los gobiernos de Mitre, Sarmiento 
y Avellaneda, cuando después del 
triunfo de Buenos Aires sobre el 
Interioren Pavón (1861) el Estado 
nacional fue tomando forma con
creta, disciplinando con ello inclu
sive a la ciudad-puerto. Los ejes de 
estas gestiones fueron el fomento 
de la inmigración europea, la inver
sión de capitales extranjeros y el 
desarrollo de la educación pública. 
A partir de 1880, luego del fin de la 
cuestión indígena y de la 
federalización de Buenos Aires,
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toma forma concreta este nuevo 
país, cuyas características fueron las 
siguientes:

• Un gobierno ejercido por 
minoría "ilustrada" en realidad una 
oligarquía que respetaba formal
mente las instituciones pero que 
ejercía el poder en forma autorita
ria -represiva en no pocos casos-, 
que llegaba a la función pública a 
través del fraude electoral y la co
rrupción política. Esta minoría se 
creía con aptitud para gobernar el 
país con exclusión de las mayorías 
(nativas e inmigrantes).

• Un modelo económico agro- 
exportador, inserto en la división 
internacional del trabajo, como 
proveedor de materias primas de 
origen agropecuario e importador 
de artículos manufacturados. El 
motor de este esquema fue la ex
plotación de la pampa húmeda y 
la consecuente marginalidad y ais
lamiento de otras regiones como 
la noroeste o la patagónica.

• La incorporación de masas 
de inmigrantes, llegados como 
mano de obra, que se asentaron 
principalmente en las grandes ciu
dades -empezando por la de Bue
nos Aires-, pues en su mayoría no 
pudieron acceder a la propiedad de 
la tierra.

• Una política exterior basada 
en una relación de "dependencia 
consentida" con Gran Bretaña, la 
potencia mundial dominante de la 
época. Paralelamente, el aislamien
to respecto de América Latina.

La sanción en 1912 de la ley 
Sáenz Peña, que establecía el voto 
universal, secreto y obligatorio para 
todos los hombres mayores de 18 
años, permitió el acceso al gobier
no nacional de la Unión Cívica Ra
dical, expresión política de la clase 
media que desde sus orígenes ve
nía bregando por el fin del fraude y 
la pureza electoral con el voto como 
principal herramienta. Este ascen
so debe ser entendido más como 
el corolario del proyecto del '80 que 
como su antítesis, en la medida que 
no propuso ni llevó a cabo cam
bios sustanciales en lo social y 
mucho menos en lo económico. El 
quiebre del modelo expresado vie
ne de la mano de la crisis econó
mica mundial de 1930.

El otro proyecto nacional, el 
que impulsó el peronismo históri
co, comenzó a tomar cuerpo a 
mediados de la década del '40, y 
para entenderlo hay que remitirse 
a lo sucedido en la década anterior. 
En efecto, las consecuencias de la 
crisis a nivel político (el golpe de 
Estado en 1930 y el fraude electo
ral en los años siguientes con sus 
secuelas de corrupción y descrei
miento de la clase dirigente) fueron 
acompañadas de otras a nivel so
cial (desocupación) y económico 
(depresión). Así, se produjeron mi
graciones de habitantes del campo 
a las ciudades para incorporarse 
como mano de obra a las fábricas, 
producto del proceso de industriali
zación por sustitución de importa
ciones. Las principales característi
cas del proyecto nacional peronista 
fueron estas:

• El gobierno elegido democrá
tica y libremente por el voto popu
lar, ratificado en sucesivas com
pulsas electorales, sin fraudes ni 
proscripciones.

• Un modelo económico de 
desarrollo industrial dirigido al mer

cado interno, con una fuerte pre
sencia del Estado en todos los ám
bitos de la economía, acompañado 
de una política de nacionalización 
de empresas de servicios, comer
cio exterior y sistema bancario.

• Una política de inclusión de 
la clase obrera en la vida social y 
económica del país con la promo
ción del pleno empleo, una legisla
ción obrera moderna, elevados sa
larios y redistribución progresiva de 
la riqueza.

• Una política exterior autóno
ma con base latinoamericana, equi
distante de las dos potencias en 
pugna en plena Guerra Fría, los Es
tados Unidos y la Unión Soviética.

Como se ha podido observar, y 
visto en perspectiva, el proyecto 
peronista se presenta como la 
contracara del proyecto del '80 en 
la medida en que es inclusivo, ple
namente nacional y asentado en las 
masas populares. Inclusive, le da 
forma jurídica con la Constitución 
Nacional de 1949, cuyo contenido 
social se contraponía con el "Indi
vidualista" de la reformada de 
1853, considerada como "intoca
ble" por la tradición liberal.

La irrupción 
del neoliberalismo

Desde hace un cuarto de siglo 
a esta parte, más precisamente 
desde el comienzo de la última dic
tadura militar que padeció el país, 
ya sea por convicción o por inca
pacidad, los sucesivos gobiernos 
han emprendido acciones tendien
te a destruir este proyecto nacio
nal. Esto fue acompañado por un 
bombardeo sistemático, en el cual 
jugaron -y juegan- un papel desta
cado no pocos medios de comuni
cación masivos, en contra del Es
tado, al que se acusaba de 
ineficiente, costoso y prestador de 
malos servicios, lo cual hacía im
prescindible su achicamiento.

En concreto, la apertura co
mercial, la privatización de empre
sas públicas (incluida la emblemá
tica de petróleo), la desregulación 
económica, el endeudamiento ex
terno, aspectos todos estos de un 
neoliberalismo fomentado por los
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centros de poder mundial y acom
pañado por la globalización eco
nómica a nivel planetario, vinieron 
a cercenar las bases del modelo 
de bienestar implantado en la se
gunda posguerra. Las consecuen
cias de estas políticas neoliberales 
no pudieron ser más perniciosas 
para la gran mayoría de la pobla
ción: índices inéditos de desocu
pación, altos niveles de corrupción, 
pobreza y marginalidad crecientes, 
deterioro progresivo de los servi
cios de salud y educación, aumen
to de la inseguridad pública, cre
ciente disgregación del tejido so
cial y ruptura de los lazos de soli
daridad. Paralelamente, se ha lle
gado a un punto de descreimiento 
popular respecto de las institucio
nes democráticas que torna más 
grave aún la crisis, porque demues
tra que la misma no es sólo eco
nómica.

Luego de lo expresado, pue
de creerse que la difícil coyuntu
ra no deja margen para pensar a 
largo plazo, habida cuenta de los 
acuciantes problemas y la nece
sidad de rápidas respuestas. Sin 
embargo, se hace necesario que 
desde nuestro ámbito se planteen 
visiones de futuro que colaboren 
con la superación de la crisis, que 
se aporten ideas de conjunto para 
ser debatidas y discutidas en la 
certeza de que es la mejor ma
nera que tiene la Universidad Pú
blica de contribuir a pensar el país 
del cual es fruto y al cual se debe.

El desafío del presente

El Interrogante a responderes 
si hay posibilidades de elaborar 
hoy un nuevo proyecto nacional 
-o reelaborar el que ha sido destrui
do-, con qué características y ac
tores sociales y con qué perspec
tivas de ser llevado a la práctica, 
en un momento en que pareciera 
no existir la capacidad colectiva 

para pensar dicho proyecto ni -acu
mulación de- poder para llevarlo a 
cabo. Si se parte de la base de que 
sí es posible, de que el mismo debe 
ser propuesto por la conducción de 
la fuerza política que más consen
so obtenga a través del voto po
pular, qué se debe articular en tor
no a los actores sociales existen
tes, esto es partidos políticos, or
ganizaciones gremiales, de desocu
pados y empresarias e institucio
nes intermedias (ONG, organismos 
de derechos humanos, entre 
otras), y que es necesaria su ela
boración aun en plena crisis, las ca
racterísticas que debiera tener el 
mismo son las siguientes:

• Un nuevo modelo de socie
dad, donde el eje debe pasar por 
una mejor y progresiva distribución 
de la riqueza que reconstruya el 
tejido social.

• Un Estado eficiente (y pre
sente) capaz de dar respuesta a las 
necesidades básicas (trabajo, sa
lud, educación, seguridad, vivien
da) de los habitantes del país.

• Asentarse en raíces históri
cas y tradiciones culturales propias, 
rescatando de la memoria colecti
va la identificación con un país in
clusivo, solidario, próspero y de
mocrático.

• Una inserción en el mundo 
que parta de la base del afianza
miento de los lazos regionales que 
permitan tomar decisiones conjun
tas, tratando de obtener márgenes 
apreciables de autonomía en un 
contexto internacional altamente 
desfavorable.

• La convicción de que es con
dición indispensable para el éxito 
de todo proyecto nacional la exis
tencia y mantenimiento de un sis
tema educativo estatal que llegue, 
en todos sus niveles y con la ma
yor calidad posible, a los educandos 
de todos los sectores sociales. Pa
ralelamente, colocar el acento en 
el fomento y desarrollo de la cien
cia y la tecnología
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Cuando los prejuicios, las mo
das del pensamiento, las frases 
hechas o simplemente las percep
ciones dominantes cubren con un 
manto de sospecha todas las pers
pectivas alternativas, es que nos 
encontramos frente a épocas de 
oscurantismo y de derrota del pen
samiento.

Este ha sido el caso de los últi
mos años. El neoliberalismo, ba
sado en axiomas metafísicos, in
capaces de ser contrastados em
píricamente o contraargumentados 
lógicamente, ha impuesto no sólo 
un rumbo, una política, sino algo 
mucho más estratégico: una for
ma de percibir la realidad y una 
cosmovisión reducida a la lógica del 
-aparentemente- neutral y bene
ficioso "mercado". Se ha instaurado 
un pensamiento único que todavía 
arrastra sus estelas discursivas y 
sus herencias y heridas sociales 
ejemplificadas en columnas de 
cartoneros sórdidos, orgullosos y 
dolientes recorriendo las veredas 
de las ciudades

Preguntarse, hoy, rodeados de 
desesperanza, impulsividad y des
engaños primermundistas, qué sig
nifica un proyecto nacional supo
ne advertir que siempre hay pro
yecto de país. Que el resultado de 
los discursos lleva, arrastra y con
diciona esos proyectos. Que la su
ma de las decisiones políticas, so

cíales, económicas, culturales, etc., 
establecen los marcos de referen
cia de todo proyecto.

Lo que no siempre existe es un 
proyecto explícito que puntualice 
las trayectorias, los actores encar
gados de llevara la práctica dichas 
orientaciones, las alianzas necesa
rias para alcanzar determinados 
resultados y, sobre todo, quiénes 
-se supone- serán sus beneficiarios 
y sus derrotados. Generalmente los 
proyectos no aparecen como ex
plícitos porque se busca excluir a 
quienes pueden atreverse a discu
tirlos. En ocasiones se los 
instrumenta implícitamente en 
nombre de una naturalización 
teleológica cuyo hacedor -para el 
neoliberalismo- es una fuerza 
egoísta, esencial e invisible que no 
puede ser alterada. En esté último 
caso, el gran proyectador no es otro 
que un conglomerado de intereses 
particulares manejado por opera
dores, lobbistas y comunicadores 
proféticos que suelen augurar apo
calipsis varios cuando la política se 
pone por delante del mercado.

Esta es la causa por la que no 
siempre los proyectos se hacen 
explícitos: presentarlos ante la so
ciedad supone hacerse cargo de 
una voluntad que los neo-clásicos 
no siempre podrán asumir so pena 
de aceptar que la comunidad pue
de decidir su futuro y que éste no 
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está indefectiblemente dispuesto 
por las "leyes" del mercado.

Este es uno de los pretextos di
fundidos para eludir la responsabili
dad de debatir proyectos: el neoli- 
beralismo naturaliza las acciones 
sociales al imputar al fatalismo 
aquello que es la consecuencia de 
una voluntad. Discutir un proyecto 
nacional, por lo tanto, es contradic
torio con el fundamento neoliberal. 
Implica poner en el centro del de
bate a alguien más que los "merca
dos" eufemismo con el que se de
nomina al 0,3 por ciento de la po
blación de nuestro país, constitui
do por accionistas, banqueros, 
financistas y acólitos trasmutados 
en voceros "periodísticos" de un 
establishment prebendario y 
cortoplacista.

Oponerse a quienes no quieren 
debatir no significa aceptar cualquier 
metodología de discusión: un pro
yecto popular de Nación no puede 
ser el botín de una tecnocracia - 
como ha sido usual en tiempos 
desarrollistas- que suele desconfiar 
de la política, asociando sus mise
rias con la prueba incontrastable de 
la inoperancia. Pero tampoco pue
de ser el locus de la ingenuidad don
de las complejidades técnicas sean 
despreciadas y acusadas de oscu
ridad: un proyecto popular debe in
cluir a la Ciencia y la Tecnología 
como pilares de desarrollo, inclu
sión y modernidad. De nada sirve 
la fraseología "popular" para pos
tular mascaradas de atraso que nos 
condenan a un tradicionalismo pas
toril, proveedor de materias primas 
y cada vez más dependiente de los 
productores internacionales de va
lor agregado.

Puntos de partida

El debate de un Proyecto Na
cional y Popular no es tampoco, 
como postulan las diversas porcio
nes del populismo vernáculo, una 
discusión neutral, horizontal, para 
la que todos están igualmente pre
parados. No lo es, justamente, por 
los efectos de las políticas que han 
jerarquizado, discriminado y exclui
do a aquellos que apenas suelen 

pensar su futuro en término alimen
ticios del pasado mañana. Un pro
yecto los debe incluir en el debate, 
en el diseño, en la implementadón 
y en la evaluación de sus líneas de 
acción sin caerán el diletantismo 
de basismos que tienden a 
negativizar sin decidirse -con vo
luntad y positividad- a edificar mun
dos mejores. Un proyecto de es
tas características debe superar el 
infantilismo de quienes están más 
preocupados en imponer sus pre
juicios a lía realidad que en ser ca
paces de edificar dichos sueños, 
cotidiana, colectiva y consensua- 
damente.

Ser protagonistas de proyectos 
supone un aprendizaje y no una 
imposición. No es posible culpa- 
bilizar a amplios sectores por un 
alejamiento de la cosa pública exi
giéndoles que piensen un futuro 
cuya lejanía aparece como parte de 
un horizonte incierto e incompren
sible. El proyecto no puede ser el 
grado cero del debate: se constru
ye al mismo tiempo que se discu
te. Y tiene el eco -o no- de las gran
des demandas postergadas.

Un nuevo proyecto de Nación 
debe incluir:

a) La configuración de un nue
vo relato colectivo inclusivo, desti
nado a constituir una ciudadanía 
solidaria inserta en relaciones de 
mercado responsables y transpa
rentes, encauzadas por un Estado 
desburocratizado, transparente, 
fuerte -no elefantiásico-, ágil, con 
capacidad de regular y auditar al 
servicio de intereses colectivos y 
no de prebendas particulares; en
cauzado en líneas prioritarias de 
acción como la salud, la educación, 
la justicia y la subsidiariedad de las 
necesidades sociales más acucian
tes.

b) Una clara articulación entre 
la producción de conocimiento -en 
las universidades, los laboratorios 
privados y públicos- y la producción 
económica, prioritariamente de las 
pequeñas y medianas empresas 
orientadas, aunque sea parcialmen
te, hacia el mercado interno.

c) Instauración de regulaciones 
que premien y/o castiguen las 
extemalidades sociales positivas de
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las empresas, ya sea en términos 
de productividad (basada en la apli
cación tecnológica y no en la re
ducción salarial), empleabilidad, In
novación, difusión local del 
emprendedorismo, ética empresa- 
ria, solidaridad comunitaria, gene
ración de divisas través de las ex
portaciones, formación de recursos 
humanos en ciencia y tecnología, 
patentam¡entos y articulación con 
el sistema de educación básico, 
medio y superior.

d) Generación de políticas ac
tivas destinadas a horizontalizar las 
relaciones sociales mediante me
canismos de discriminación positi
va, que permitan paliar (y pagar) 
los costos de sufrimiento social en 
colectivos castigados por la exclu
sión, como grupos étnicos (aborí
genes, inmigrantes), mujeres, jó
venes marginalizados, niños, an
cianos, desocupados estructurales 
y nuevos pobres.

e) Un sistema de financiamiento 
para la promoción de actividades de 
alto valor agregado orientado a ge
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nerar una economía solidaria y un 
mercado local y competitivo ten
diente a la inclusión laboral, educa
tiva, social y ciudadana.

f) Una institucionalidad irres
tricta y ampliada, capaz de brindar 
previsibilidad, combatir la corrup
ción, los privilegios y ampliando el 
marco de juridicidad y respeto por 
las reglas del juego.

g) Nuevas formas de gestión y 
articulación productiva (cooperati
vas, mutuales, redes clusters, etc.) 
paralelas a innovadoras formas de 
relación social : mayor presencia de 
las ONG en la supervisión y con
trol de las actividades estatales y 
privadas.

h) Profundizar la integración re
gional, superando la versión mer- 
cadista del Mercosur, ampliando su 

esfera de influencia a un modelo 
latinoamericanista (tributario de San 
Martín, Artigas, Bolívar, Ugarte y 
Martí), industrialista, que asegure la 
libre circulación de las personas, la 
conformación de un parlamento re
gional, una moneda única y la ense
ñanza del portugués y el guaraní en 
las escuelas públicas y privadas de 
nuestro país.

i) Relaciones internacionales in
sertas en discursos y practicas co
munes con nuestros socios del 
Mercosur, dispuestos a conformar un 
posicionamiento más articulado con 
la totalidad de América Latina. 
Profundización de la integración cien
tífica y cooperativa con los centros 
internacionales y nacionales produc
tores de conocimiento, de desarro
llo tecnológico y de innovación.

j) Disciplinamiento de los mer
cados privilegiando las inversiones 
directas y desechando las de car
tera.

k) Institucionalización como 
bien social (de uso privado en el 
caso de los canales licenciatarios) 
de los sistemas de comunicación 
masiva mediante contralores co
munitarios -no estatales- que ve
len (sin censuras) por el pluralis
mo y contra la comercialización de 
discursos, noticias y corrupciones 
mediáticas varias desde el interior 
de los medios.

Obviamente que estas son pro
puestas genéricas suya aplicación 
implicaría jerarquizaciones, priorida
des y movilizaciones de opiniones. 
Sin embargo, en épocas de des
aliento y de fracasos asumidos, es 
hora de plantear -con realismo y 
conciencia de las propias fuerzas- 
tramas de fondo. Intentando que 
esas tramas sean el resultado de 
voces múltiples y no de imposicio
nes o trampas
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LO DESEABLE 
COLECTIVO

Por Octavio Getino ♦

* Cineasta e investigador de medios de 
comunicación y cultura. Dirige el Area 

de Investigación de Industrias Culturales 
de la Fundación CICCUS. 

Profesor del Master de Gestión 
y Políticas Culturales del Parlamento Cultural 
del Mercosur (PARCUM). Integra la Comisión 
Directiva de Directores Argentinos Cinemato

gráficos. Cofundador en los años sesenta del 
Grupo Cine Liberación. Coautor con Femando 

Solanas de "La hora de los hornos". Fue 
Director del Ente de Calificación Cinematográ

fica en 1973 y del Instituto Nacional de Cine, 
entre 1989 y 1990. Publicó, entre otros 

trabajos, "Cine y televisión 
en América Latina: producción y mercados" 

y "Cine argentino: 
entre lo posible y lo deseable".

Aunque suene algo esquemáti
co, un proyecto nacional es la ten
tativa de construir, con el concurso 
y la participación protagónica y 
democrática del Pueblo, las bases 
programáticas y de acción para 
hacer posible, según nuestras ca
pacidades materiales e inmate
riales, lo deseable colectivo. Par
tiendo de lo que somos, como ex
presión viva de una memoria y una 
práctica histórica, y del sitio que 
ocupamos, en tanto contexto geo
gráfico y económico tangible. O lo 
que alguien sintetizó alguna vez 
como sangre y suelo.

La existencia de un proyecto 
nacional en la Argentina depende 
del grado de conciencia nacional 
que exista en nuestro Pueblo para 
elaborar y consensuar las líneas 
directrices que deben guiar su de
sarrollo hacia el futuro, y que ha
brán de servir para la construcción 
de la nación soberana, que toda
vía no somos, y la comunidad de
mocrática y justa, que tampoco 
hemos llegado a ser.

Significa, ni más ni menos, re
tomar las banderas de los liber
tadores americanos del siglo XIX, 
aquel "Seamos libres, y lo demás 
no Importa nada", que lúcidamen
te dictó San Martín en sú Orden 
General del 17 de julio de 1819 a 
los "Compañeros del Exercito de los 
Andes", y también el "yo deseo más 

que otro alguno ver formar en Amé
rica la más grande nación del mun
do, menos por su extensión y ri
queza que por su libertad y su glo
ria", que sostenía Simón Bolívar, en 
momentos en que el destino de 
América y de las Provincias del Sur 
tenía tantas o más incertidumbres 
que las que experimentamos en 
nuestros días.

Un proyecto nacional es, antes 
que nada, la acción racional y emo
cional de una comunidad o de un 
pueblo, para la defensa y desarro
llo de su soberanía y sus derechos. 
Se deriva de un conjunto de facto
res materiales y espirituales -al de
cir de Juan José Hernández Arre- 
gui- más o menos estables y per
manentes, íntimamente conexos y 
en sí mismo indivisibles, "configu
rados de un modo único por el ge
nio creador de la colectividad na
cional".

La disyuntiva es de hierro: los 
integrantes de la comunidad nacio
nal elaboramos y acordamos un 
Proyecto de Nación Libre y Sobe
rana, en el que todos nos sintamos 
representados, o sólo nos quedará 
convertimos en el "protectorado" 
o "estado asociado" de la potencia 
mundial de tumo. Hoy por hoy, el 
imperio norteamericano.

La importancia de este proyec
to -como lo es también la de una 
Utopía- no reside tanto en lo que
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llegaremos efectivamente a ser, sino 
en el proceso activo, creativo y 
cambiante que nos moviliza para 
materializar nuestros sueños.

El actor principal de cuyas de
cisiones depende la existencia o no 
de un proyecto nacional es nues
tro Pueblo. Es éste precisamente 
el que le imprime su carácter y su 
sentido. Una comunidad pluralista 
y policlasista, establecida en un 
espacio geográfico y económico, 
unida por una misma lengua y una 
experiencia histórica y cultural 
compartida, de ia que sólo están 
históricamente excluidos los que 
niegan un destino de libertad y de 
justicia para todos.

Pensar la Nación es, básica
mente, pensar el Pueblo que la 
constituye y determina. Cuando un 
Pueblo actúa con plena conciencia 
nacional y social de su devenir, él 
es la Nación. Uno y otra forman 
entonces una unidad indestructible. 
Cuando el primero se desplaza, la 
nación va con él indefectiblemen
te. El nivel de desarrollo alcanzado 
por una nación sólo se define por 
el que ha logrado el pueblo que la 
constituye y conduce.

Esto supone que al referirnos 
a la necesidad de un proyecto na
cional, estemos hablando al mis
mo tiempo de un Proyecto de So
ciedad o de un Proyecto Social, sin 
el cual sería en vano hablar de Na
ción. Y que para serlo, ha de con
tener entre sus principios funda
mentales los de Justicia, Solidari
dad y Democracia. No una demo
cracia que se limite a hacer votar 
de cuando en cuando a los ciuda
danos para que ellos opten, sino 
una democracia que garantice la 
equidad de derechos para todos y 
cada uno de quienes conforman la 
comunidad, tanto en materia de 
distribución de la riqueza como en 
el disfrute de los recursos que son 
patrimonio de todos.

Además de erigir al Pueblo 

como fundamento de lo Nacional, 
corresponde también precisar los 
límites de este concepto, reto
mando nuevamente el concepto 
sanmartiniano y bolivariano de la 
liberación de América, antes que 
de cualquiera de los espacios geo
gráficos o políticos que pudieran 
conformarla. Baste recordar que el 
Congreso de Tucumán no declaró 
la Independencia de la Argentina, 
sino la "Independencia de América 
del Sur". Un proyecto que excedía 
lo convencionalmente denominado 
"nacional" y que fue retomado en 
los inicios del siglo XX, cuando pre
dominaba más la figura de "Esta
do-Ciudad", que la de verdaderos 
"Estados-Nación". Fueron precisa
mente figuras como Ugarte, Rodó, 
Blanco Fombona, García Calderón, 
desde los "Estados-Ciudad" de 
Buenos Aires, Montevideo, Caracas 
y Lima, quienes convocaron, con 
el mismo escaso éxito de los pri
meros libertadores, a la construc
ción de la Patria Grande.

Proyecto del que participa ¡ni
dalmente el estudiantado, primer 
heredero del latinoamericanismo, 
con la Reforma Universitaria, en 
Córdoba, cuyos alcances fueron 
continentales y que poco después 
se desarrollarían a escala de pro
cesos nacionales con vocación 
integradora, movimientos de la 
envergadura de, entre otros, el 
aprismo peruano, el cardenismo 
mexicano, el varguismo brasileño, 
el peronismo argentino, el movi- 
mientismo boliviano, el sandinismo 
nicaragüense, e incluso, el cas- 
trismo de los momentos iniciales 
de la Revolución Cubana.

Recuperar la historia

En cuanto a tradiciones o ex
periencias para un proyecto nacio
nal, en su dimensión social y con
tinental, Argentina tuvo en el siglo 
XX, entre sus primeros anteceden
tes, la propuesta democratizadora 
de la Reforma Universitaria y la 
primera cultura política de inclusión 

social que representó el radicalis
mo, y particularmente el yrigoye- 
nismo, en las primeras décadas del 
siglo. Pero fue en los años cuaren
ta, con la segunda cultura política 
de inclusión que se instaló en el país, 
la del peronismo, cuando llegaron 
a su nivel más alto las otras dos 
propuestas básicas de un Proyecto 
Nacional y Popular. Ellas fueron la 
de industrialización con una mejor 
distribución de la riqueza -guiadas 
por la idea de hacer de la Argentina 
un "país chimenea" en lugar del tra
dicional "país estancia"- y la de uni
ficación regional, indispensable para 
una economía y un mercado de 
escala, así como para un pleno 
empleo, cuyo punto más alto fue 
el ABC, es decir, la tentativa de in
tegración propulsada entonces por 
los gobiernos de Argentina, Brasil y 
Chile.

El Acuerdo del Mercosur sus
crito en los noventa representó un 
avance en relación a las experien
cias anteriores, aunque el mismo 
tuvo -igual que aquellas- ¡guales o 
mayores obstáculos tanto internos 
como externos. Atentaron y siguen 
atentando contra los principios de 
un proyecto nacional los intereses 
de otras naciones, autoerigidas a 
escala globalizadora, dedicadas 
históricamente a erosionar o des
truir todo aquello que nuestros 
pueblos intenten construir en ma
teria de democratización, industria
lización e integración. Es decir, de 
lo que constituye su posibilidad de 
ser y existir, con identidad propia, 
en el marco de las relaciones y con
frontaciones internacionales.

Una política de Estado

En el campo de la cultura y de 
la comunicación social, habría que 
partir de una experiencia histórica 
irrefutable: las políticas que más han 
condicionado el carácter y la dimen
sión de dicho campo, no fueron las 
de las áreas de gobierno que lo ges
tionaron, sino las de Economía y 
Hacienda de la "Ciudad-Estado" de 
Buenos Aires. Los verdaderos se
cretarios de cultura nacionales, pro
vinciales y municipales en nuestro 
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país, fueron, casi siempre, los mi
nistros o secretarios de economía. 
De ese modo, la evolución de la 
cultura de la población y de los cam
pos que la conforman fue históri
camente determinada, más que 
condicionada, por las decisiones 
adoptadas en Economía, léase po
lítica de sustitución de importacio
nes y de promoción e inclusión so
da!, o bien, desreguladón de la eco
nomía y apertura de mercados, re
ducción del gasto público y exclu
sión social. Contra estas políticas 
poco o nada pudieron hacer, inclu
so, las gestiones del sector Cultura 
mejor intencionadas.

No se trata de invertir estos 
términos, ubicando a la cultura por 
encima de la economía, sino de 
aceptar su interdependenda y la ne
cesidad de establecer una relación 
equilibrada entre ambos campos. 
Lo cual lleva a considerar, simultá
neamente, la dimensión cultural del 
desarrollo y de la economía, y la 
dimensión económica y del desa
rrollo de la cultura.

Un proyecto nacional debería 
incorporar como clara y manifiesta 
política de Estado la relacionada 
con la cultura y los medios de co
municación, conformadores a su 
vez de las pautas más influyentes 
en la educación, la información, la 
opinión, los usos del "tiempo libre" 
y las actitudes y valores de la co
munidad.

Una política de Estado para el 
campo de la Cultura, debe prever 
una serie de medidas simultáneas 
y complementarias, entre las que 
podrían señalarse:

• Ley Nacional de Cultura, 
que contenga los principios y li
ncamientos básicos (identidad, di
versidad, democracia, descentra
lización cultural, dimensión cultu
ral del desarrollo, cooperación e 
intercambio) y las formas de pla
nificación y financiamlento en las 
que han de encuadrarse las medi

das a tomar en los diversos cam
pos: servicios (protección del pa
trimonio artístico y cultural, biblio
tecas, museos, artes escénicas y 
musicales, artes visuales, turismo 
cultural, enseñanza artística y cul
tural, etc.), industrias culturales (li
bro, publicaciones periódicas, ra
dio, televisión, cine, disco, video e 
industrias conexas: por el Estado 
y los principales agentes del sec
tor, creadores y productores, má
quinas e insumos, informática-te- 
lecomunicaciones) y actividades 
(fiestas y espectáculos populares, 
artesanías, animación cultural, 
etc.). También que prevea el de
sarrollo de las relaciones entre la 
cultura, la educación, la ciencia y 
el conocimiento.

• Consejo Nacional de la 
Cultura y las Artes, con la parti
cipación protagónica de artistas y 
creadores, técnicos y profesiona
les, empresarios, investigadores, 
etc., para orientar, con un sentido 
federal, democrático y representa
tivo, las políticas a desarrollarse en 

Distribuye- La Crujía www. Iacrujia.coui.ar

el sector. Este Consejo debería In
cluir, entre otros objetivos, la crea
ción de:

• Agencia Nacional para la 
Promoción de las Industrias 
Culturales, conformada por em
presarios, técnicos y profesionales, 
autores, creadores e investigado
res, para promover de manera par
ticular la dimensión integral de este 
sector en función de la identidad 
cultural y de la integración merco- 
sureña y latinoamericana.

• Agencia Nacional del Cine 
y las Artes Audiovisuales, en la 
que estén representados los Inte
reses culturales e industriales del 
cine, el video y la televisión públi
ca nacional (Canal 7).

• Observatorio Cultural 
Nacional, con proyecciones mer- 
cosureñas y latinoamericanas, que 
reúna y sistematice mapas e 
inventarios de recursos culturales; 
información estadística relaciona
da con las industrias, actividades 
y servicios; legislación, documen
tos y proyectos, y todo lo que pue
da servir al conocimiento y al de
sarrollo <<
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IGUALDAD DE DERECHOS
Y COMUNIDAD

LOS PRINCIPIOS 
DEL COMIENZO

Por Guillermo Quinteros ♦

* Licenciado en Historia. 
Docente e investigador 

de las Facultades de Periodismo y 

Comunicación Social y de Humanidades y 
Ciencias de la Educación de la UNLP.

Escribir sobre el tema que nos 
convoca es un gran desafío por 
varios motivos. Uno de ellos es de 
carácter personal: el autor de es
tas líneas no está exento de co
meter errores en torno a la idea 
de proyecto nadonal. El otro mo
tivo es más general y se origina 
en la constatación de que el tema 
y los interrogantes inmediatos que 
éste suscita han sido en gran par
te soslayados en el debate de 
nuestros intelectuales durante los 
últimos años (fuera de honrosas 
excepciones, que las hay). Y si no 
ha sido abandonado, por lo me
nos ha sido insuficiente.

En términos generales, este 
mutismo ha formado parte de un 
proceso que comienza, en el pla
no local, con la última dictadura 
militar que interrumpió todo de
bate al respecto y, por otra parte, 
remite al ya lugar común de 
"muerte de las ideologías" decre
tada a partir de la caída del co
munismo soviético. Si bien este 
último hecho fue muy significati
vo, desde una perspectiva histó
rica tal "decreto" continúa -afor
tunadamente- incumplido.

1 El presente trabajo -resultado de la lectura de numerosos y diversos autores, la reflexión y el intercambio 
con alumnos y colegas* está acotado en su extensión debido a su carácter de artículo periodística He 
obviado las citas pertinentes sólo en fundón de la brevedad, y dejo constancia de que no me anima 
ninguna pretensión de originalidad.

Conviene a los fines aquí ex
puestos recordar que, como pro
ducto del pragmatismo político de 
Napoleón Bonaparte, en la Fran
cia de mediados del siglo XIX tam
bién se decretó la "muerte de la 
ideología", idea irradiada al resto 
del mundo "civilizado" de la épo
ca. Napoleón consideraba a los 
ideólogos como personas portado
ras de ideas extravagantes sin nin
guna consecuencia práctica en el 
plano de la política; así, el térmi
no "ideología" adquirió una conno
tación negativa: contraria a la ra
zón y por lo tanto a la ciencia. Sin 
embargo, contra todos los decre
tos y todos los pronósticos, el pen
samiento crítico goza de buena 
salud. Por otra parte, considero al 
interrogante sobre la vigencia o no 
de las ideologías como mínimo un 
mero entretenimiento intelectual, 
que desvía nuestra atención de los 
problemas que urge solucionar.

Es necesario entonces retomar 
el concepto de ideología en su sen
tido positivo histórico. Toda ideo
logía posee dos características 
principales: a) una lectura de la 
realidad social concreta, en la que 
se reconocen las fallas de su fun
cionamiento, sus males, como así 
también los elementos que deben 
rescatarse en tanto núcleos de un 
cambio positivo, y b) un progra
ma político ideal constituido por 
medidas, recetas, recomendado- 
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nes, tendientes a congeniar la rea
lidad social concreta con el ideal 
social planteado. Si acordamos en 
estos aspectos teóricos reconoce
remos -no sin dificultades, por 
cierto-, un proyecto político lleva
do a la acción en nuestro país du
rante los últimos años, también 
cuestionado por sus resultados. El 
desafío es pensar en otro, y para 
ello es necesario retomar el con
cepto de ideología, puesto que 
ésta es el fundamento de cüalquier 
proyecto nacional. Considero im
prescindible enfatizar el término 
"nacional" en la medida en que las 
soluciones concretas a los proble
mas de nuestro país -como los de 
tantos otros- no figuran en el or
den del día del proyecto interna
cional. Por lo tanto la resolución 
de los mismos deberá abordarse 
desde el interior de un espacio 
social más o menos organizado 
cuya referencia es, por ahora, la 
"nación".

La necesidad de pensar un 
proyecto nacional es, entonces, 
evidente. Pero esa evidencia no 
resuelve por sí la cuestión de las 
bases que sustenten tal proyec
to, es decir, la ideología. ¿Cuál 
ideología: liberal, socialista...? A 
mi criterio, un buen punto de par
tida ideológico para sustentar un 
proyecto nacional para la Argen
tina es la recuperación de dos 
principios filosóficos fundamenta
les, otrora considerados obvios: 
todos los habitantes de este país 
tenemos deberes que asumir 
pero, ante todo, debemos poder 
acceder al conjunto de derechos 
que posibiliten el cumplimiento de 
tales obligaciones. Por tanto es 
necesario igualar a la población 
en relación a los derechos, con el 
agregado de que nadie, en lo per
sonal, pueda sentirse satisfecho 
mientras exista una sola persona 
a quien se le adeude alguno de 
ellos. ¿Quién es el que adeuda? 
¿Es que aún es necesario aclarar 
que el pobre no ha elegido su po
breza, así como el rico no es el 
único responsable de poseer los 
privilegios de su riqueza? Tanto 
uno como otro encuentran su real 
existencia en relación al conjunto 

de la sociedad y no deben su si
tuación a ningún tipo de ley natu
ral. Esta primera cuestión, básica 
-hasta primitiva, a esta altura de 
la civilización-, es la que nos per- 
rhite recuperar el segundo princi
pio fundamental, el de la comuni
dad y, con él, el de la solidaridad, 
tan proclamada como inexisten
te en la actualidad (por lo menos 
a escala relevante). Solamente así 
podremos pensar en un proyecto 
en el que no haya sólo algunos 
pocos individuos capaces de su
perar la crisis sino una mayoría ca
pacitada para la elaboración y 
concreción de un proyecto políti
co que nos permita un futuro.

El conjunto de la población 
debe estar en igualdad respecto de 
sus derechos para poder, luego, 
sustentar un proyecto nacional con 
sentido comunitario. Indudable
mente, lo dicho hasta aquí puede 
resultar controversial (el propio 
autor tiene algunos reparos al res
pecto), pero si pretendemos que 
amplios sectores de la comunidad 
puedan consensuar ideas, en al
gún punto todos deberemos ma
tizar nuestras afirmaciones. Tam
bién es cierto que las cuestiones 
planteadas no bastan, pero -amén 
de las razones de espacio- esta 
tarea no puede ser obra de una 
sola persona.

Pasar a la acción
Así como lo expresado hasta 

aquí remite al primero de los ele
mentos constitutivos de una ideo
logía, ahora el lector podría pregun
tar sobre las recetas, las propues
tas concretas. Admito que las ne
cesitamos para no quedamos en 
la teoría y pasar a la acción. Y aun
que una enumeración de las mis
mas excede las posibilidades de 
esta nota, cabe mencionar por lo 
menos una, que está a la vista de 
todos, es un dato de la realidad.
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Algunos sectores de nuestra socie
dad se han unido para paliar el pro
blema del hambre provocado por 
la desocupación: las panaderías, 
huertas; comedores comunitarios, 
etc, son prueba de ello. Otros gru
pos han comenzado a trabajar en 
forma cooperativa en empresas 
cuyos dueños abandonaron la ges
tión empresaria capitalista tradicio
nal. La opinión sobre el fenómeno 
nos puede dividir, pero el dato es 
que la unión, la voluntad y la orga
nización de unas pocas personas 
con escasísimos recursos econó
micos origina una "acción social' 
efectiva, aunque irremediablemen
te limitada, porque no es toda la 
comunidad la involucrada en esa 
acción sino que son núcleos comu
nitarios los que llevan la tarea ade
lante.

¿No habrá que involucrar, en
tonces, al conjunto de la comuni
dad? ¿Cuánto más efectivo sería si 
todos los medios con los que cuen
ta el Estado se pusieran al servicio 
de tales emprendimientos, multipli
cándolos? Se nos puede respon
der que el Estado no cuenta con 
suficientes recursos, pero aún ad
mitiendo esta respuesta, sería in
aceptable que se nos dijera que la 
comunidad no los posee. ¿No es 
cierto acaso que hay un exceden
te de semillas, de granos, de carne 
y de recursos humanos? Si todos 
esos recursos de la comunidad se 
pusieran al servicio de ía misma no 
existiría el problema del hambre, ni 
la brutal desocupación que nos gol
pea. No sería extraño que se argu
mentara que el Estado no es due
ño ni de las semillas ni de los ani
males, ya que venimos "aceptan
do" tal idea desde siempre. Aun así, 
a mi juicio caben dos posibilidades: 
o el Estado decide invertir en éste 
como en otros problemas socia
les, o bien genera el marco legal 
adecuado -la legitimidad en el con

texto de esta argumentación no 
estaría cuestionada- para transfe
rir en forma directa y de inmediato 
los recursos excedentes generados 
en la comunidad hacia ios sectores 
que lo necesitan. Insisto: resolver 
este problema es imperativo.

El ahorro colectivo
Plantear este tipo de propues

tas puede generar en muchos de 
nosotros una suerte de conmoción 
intelectual, pero ¿no hemos sido 
lo suficientemente conmocionados 
por los hechos del último año? Es 
hora de abandonar el miedo y apo
yar las propuestas positivas que 
surgen de la propia comunidad. 
Siguiendo con el ejemplo anterior, 
no pensemos que una propuesta 
de ese tenor implica un gasto irre
versible para alguien o para el Es
tado mismo; en tal caso tengamos 
presente que consumiríamos una 
ínfima parte del ahorro colectivo, 
al mismo tiempo que comenzaría
mos a ahorrar comunitariamente 
en otros aspectos. Terminar con 
el hambre en forma inmediata per
mitiría, por ejemplo, comenzar a 
ahorrar en insumos hospitalarios, 
en el tiempo que cada uno de los 
médicos destina hoy a sus cada 
vez mas numerosos pacientes; re
dundaría en una mejor educación, 
al devolver a los maestros a su 
función esencial evitándoles la pre
ocupación constante de conseguir 
alimentos para sus alumnos.

Si él Estado comienza a aho
rrar en estas cosas podrá, recién 
entonces, aliviar las cargas 
impositivas y atenuar sus efectos 
sobre la producción y el consumo. 
En suma, si los planteos contra
rios al tipo de propuesta descripta 
provienen de una interpretación 
"economicista" de realidad argen
tina, será indispensable muñimos 
de argumentos económico-socia
les, teóricos y prácticos, que sus
tenten un proyecto nacional alter
nativo al que se ha llevado a la 
práctica en los últimos años. En mi 
opinión debemos comenzar -hoy, 
ya- por lo básico, y una vez enca
minadas las soluciones efectivas, 
abordar otras cuestiones <
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UNA REFORMA 
ESTRUCTURAL DEL 

SISTEMA DE SALUD

♦ Doctoren Ciencia Política (USAL). 
Master en Economía (Fundando Getúlio 

Vargas), especializado en economía 
de la salud. Licenciado en Sociología 

(UBA). Ha sido director del Programa de 
Investigación Aplicada de la Fundación ¡salud. 

Actualmente es Coordinador General del 
Programa de Reforma de la Atención Primaria 

de la Salud, que involucra 
el componente "Remediar", de provisión 

gratuita de medicamentos. Es coautor 
de ocho libros (seis de ellos en coautoría), 

entre ellos "Más salud por el mismo dinero: 
bases para la reforma del sistema de salud en 

Argentina" y "El mercado 
de medicamentos en Argentina".

En la Argentina actual, formu
lar un Proyecto Nadonal de Salud 
exige que pensemos al sector sa
lud argentino en, al menos, dos fa
ses. Por un lado, necesitamos ob
tener una propuesta para salir de 
la situación de emergencia del sec
tor. Por otro, debemos avanzar ha
cia una reforma estructural que 
permita prevenir futuras crisis. En 
otras palabras, primero superar la 
crisis actual (sobrevivirá la terapia 
intensiva) y luego curar ai sistema 
de salud.

La emergencia 
sanitaria

A través del Decreto de Necesi
dad y Urgencia N° 486/2002, el Mi
nisterio de Salud de la Nación 
implemento un activo Programa de 
Emergencia Sanitaria cuyos objeti
vos centrales son: a) Garantizar el 
acceso a los bienes y servicios de 
salud básicos para la población ar
gentina, y b) Reducir y controlar los 
riesgos sanitarios y epidemiológicos

Las prioridades del Programa 
de Emergencia son, en primer lu
gar, reactivar los servicios públicos 
de salud. Para ello se buscó ga
rantizar la provisión de medica
mentos e insumos a los hospita
les. Esto permitirá que todos los 
argentinos que necesiten de tra
tamientos hospitalarios puedan 
recibirlo de forma adecuada. Para 
ello se consolidó un fondo con re
cursos del gobierno nacional y 
donaciones que permite la adqui
sición de medicamentos e Insumos 
estratégicos a ser distribuidos en
tre los hospitales polivalentes de 
las provincias. En el ámbito del Con-

Por Federico Tobar ♦ 

sejo Federal de Salud (COFESA) se 
acordó una fórmula precisa y trans
parente para definir la asignación de 
recursos que corresponde á cada 
jurisdicción.

En segundo lugar, el Programa 
de Emergencia buscó garantizar la 
continuidad de los programas prio
ritarios como el materno infantil y 
todo lo relacionado con enferme
dades infecto-contagiosas (Tuber
culosis, Chagas, Dengue, Fiebre 
Amarilla, Paludismo, SIDA y ETS, 
vacunas). Además, se está im- 
plementando una innovadora políti
ca para unlversalizar el acceso a los 
medicamentos ambulatorios. El Pro
grama Remediar va a proveer de 
medicamentos a los centros de 
Atención Primaria de la Salud, para 
que todos los que acudan a una 
consulta médica puedan volverá sus 
casas con el remedio adecuado sin 
tener que pagar nada por ello.

Curar al sistema
Pero no nos podemos limitar 

solo a paliar los efectos de la crisis, 
también debemos reformar el sis
tema para poder tener más salud 
con los recursos disponibles. Lo que 
necesitamos son mejores políticas. 
Políticas que, en primer lugar, nos 
den más años y calidad de vida, no 
palabras vacías. En segundo lugar, 
políticas que curen al sistema de 
salud, que erradiquen sus males de 
raíz. Esto implica:

• Formular políticas salu
dables. Hace falta un Plan Nacio
nal de Salud que sea integrador de 
todos los subsistemas, que esta
blezca prioridades ciaras y precisas. 
Con objetivos concretos y ardcu-
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lando acciones de todas las juris
dicciones.

• Rescatar las funciones rec
toras en salud. Recuperar la mi
sión del Ministerio de Salud de la 
Nación como el gran director de or
questa que defina las prioridades de 
los argentinos en salud. Porque ya 
no podemos continuar dilapidando 
recursos, duplicando fundones y 
acciones en diferentes lugares. Es 
preciso sincronizar esfuerzos, no 
solamente en el gobierno nacional 
sino también colaborando, orientan
do y fortaleciendo a los ministerios 
provinciales. Es decir, rescatar tam
bién la misión del Consejo Federal 
de Salud.

• Establecer una adecuada 
división de responsabilidades en 
el sistema de salud. Esto significa 
avanzar hada un sistema plural. 
Aunque un modelo único -como el 
Servido Nacional de Salud británi
co, o el Sistema Unico de Salud bra
sileño- podrían aparecer como al
ternativas más eficaces y equitati
vas, hoy no representan una solu
ción ni realista ni viable para la Ar
gentina. La reconstrucción del mo
delo argentino de salud debe seguir 
el precepto de primun non nocere, 
evitando destruir o lastimar lo que 
ha quedado de nuestros antiguos 
servidos de salud. Necesitamos de
finir un rol para cada uno, para los 
hospitales públicos y privados, para 
las obras sociales y las prepagas y 
para los tres niveles de gobierno 
(Nación, provincias y municipios), 
buscando que el todo sea más que 
la suma de las partes y no un des
parramo de esfuerzos y recursos.

Este sistema de salud más sa
ludable podría operar sobre tres 
grandes ejes:

I. Un mercado de seguros de 
salud que opera en condiciones de 
competencia regulada.

II. Universalización de la cober
tura médica a través de seguros 
públicos de salud en las provincias.

III. Un despliegue de acciones 
localizadas de Atención Primaria, 
promoción y prevención.

Para mejorar la salud de los 
argentinos hace falta desplegar un 
esfuerzo articulado y federal. El 
modelo fragmentado se agotó. Hay 
que expandir la cobertura e igua
lar las condiciones de acceso. Es 
decir, lograr igual respuesta para 
igual necesidad. Esto requiere de 
un esfuerzo organizado para que 
los hospitales públicos mejoren y 
para que las obras sociales no quie
bren ni retraigan sus prestaciones.

Como un gran director de or
questa, el ministerio nacional debe
rá dirigir, coordinar y articular a los 
actores del sector para obtener los 
mejores resultados. Su primer fun
ción deberá ser conducir el cambio 
del sistema. En segundo lugar, pues
to que la mano invisible del merca
do no resuelve los problemas de 
salud de la población, corresponde 
al ministerio nacional ejercer una 
fuerte regulación de la oferta y de 
la demanda de los bienes y servi
cios de salud. En tercer lugar, para 
garantizar mejores condiciones de 
funcionamiento de los seguros pú
blicos, sociales y privados de salud, 
es necesario que el Estado Nacio
nal organice un seguro nacional para 
las enfermedades de baja preva
lencia y alto costo. En cuarto lugar, 
la Nación deberá concentrar sus 
esfuerzos en monitorear y evaluar 
estructuras, procesos y resultados 
de salud entre regiones, provincias 
y municipios, así como entre los 
beneficiarios de las distintas obras 
sociales y propulsar la forma de re
ducir las brechas y alcanzar mayor 
equidad.

Los gobiernos provinciales de
berán organizar sus seguros públi
cos de salud. Esto involucra llevar 
la planificación, monitoreo y finan
ciación de los servidos, pero no la 
provisión directa de los mismos. Si 
toda la población de cada jurisdic
ción cuenta con un carnet de co-
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bertura, algunos de prepagas, otros 
de obras sociales nacionales, otros 
de la obra social provincial y el resto 
del seguro público provincial, se 
podría financiar los servicios públi
cos a través de la demanda que 
atienden y de los resultados que 
obtienen. Esta debería ser la tarea 
principal de la provincia, ya que la 
provisión y gestión de los servicios 
debería ser lo más autónoma y des
centralizada que resulte posible.

Los hospitales públicos deben 
ser de la gente. La única forma de 
mejorar definitivamente los servicios 
públicos es poniéndolos en manos 
de la comunidad organizada. Esto se 
lograría por tres vías. Por un lado, la 
conducción debería ser descentrali
zada hacia consejos municipales con 
fuerte participación comunitaria. Por 
otro lado, los usuarios deberían ser 
claramente identificados, cada ciu
dadano debe tener una credencial 
para atenderse. En tercer lugar, la 
financiación de los servidos debería 
estar vinculada a los resultados per
seguidos y logrados.

A su vez, los municipios debe
rían concentrar sus esfuerzos en 
definir e implementar políticas sa
ludables, esto es en la promoción, 
prevención y fiscalización. Todo 
aquello que hace más a la salud 
como bien público. Si el ministerio 
nacional fortalece su capacidad de 
monitoreo y seguimiento epide
miológico podría ejercer un rol im
portante en la asistencia técnica a 
los municipios para la imple- 
mentación de este tipo de políti
cas.

Para compensar las diferencias 
regionales se constituiría un fondo 
compensador operado por el Esta
do Nacional e integrado por recur
sos que hoy son destinados al PAMI, 
al PROFÉ y a parte de los progra
mas verticales del ministerio. Ade
más de garantizar la equidad en la 
financiación del fondo, permitirá 
incentivar a los seguros provincia
les para obtener mejores resulta
dos sanitarios. De forma similar ac
tuará el fondo que financiará a las 
obras sociales nacionales, mutuales 
y prepagas que se inscriban como 
Agentes del Seguro. La imagen ob
jetivo sería consolidar un gran fon

do de salud que sea administrado 
por Nación y que permita una re
gulación adecuada tanto de las 
obras sociales nacionales y 
prepagas como de las provinciales

Cuatro ejes hacia 
un proyecto nacional 
de salud

1. Todos los contextos son de 
crisis y nunca hay suficientes recur
sos. Sabemos que crisis y oportuni
dad van de la mano. No estamos 
en el peor momento de la salud pú
blica argentina. Creo (no sólo en el 
sentido de pensar sino también en 
el de tener fe) que estamos en los 
albores del mejor momento.

2. Argentina necesita recrear y 
sostener una arena sanitaria. Un 
ámbito de debate y disputa perma
nente. Donde se confronten ideas. 
Donde se discutan los diagnósticos 
sobre las enfermedades de la gente 
y del sistema. Una usina donde se 
formulen y legitimen los modelos de 
reforma y las propuestas de medi
das concretas. Si no conseguimos 
consolidar ese espacio las políticas 
de salud siempre serán vulnerables, 
seguirán las marchas y contramar
chas, las acciones seguirán siendo 
tácticas pero poco estratégicas y los 
eventuales aliados de la política sólo 
serán circunstanciales.

3. Los argentinos tenemos que 
construir una militancia sanitaria. 
Creo que no hay que tener miedo 
de ideologizar la salud. Por el con
trario, estoy convencido que es jus
tamente discutiendo valores, princi
pios y propósitos que llegaremos 
juntos a una conclusión sobre cuá
les medios son más adecuados para 
resolver los problemas de salud de 
nuestra gente y curar al sistema.

4. Lo fundamental es que quie
nes conduzcan nuestras políticas 
estén comprometidos. Si para la for
mulación tiene que haber debate, 
para la gestión tiene que haber com
promiso. Otro engaño neoliberal de 
los noventa ha sido el modelo "cus
todiado por expertos". Lo que ga
rantiza el progreso en un ministerio, 
en un programa o en un servicio no 
es que asuma la conducción alguien 
bien formado y que sepa mucho. 
Lo que realmente garantiza un cam
bio es el equipo, que quienes hacen 
funcionar las instituciones asuman 
un compromiso común, manten
gan códigos de comunicación y de 
ética. El cambio en el modelo de 
gestión sólo se logra en equipo <4
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s CINE DOCUMENTAL ARGENTINO
CIUDAD DE MARÍA,

Ciudad de María 

Argentina, 2001 
85 minutos, video, color.

Dirección, Guión y Producción: 
Enrique Bellande

Fotografía: Florencia Blanco y 
Guillermo Nieto

Montaje: Alejandro Brodersohn 
Sonido: Martín Grignaschi 

Música: Vincent van Warmerdam 
/Juanjo Domínguez.

Ganadora de la sección "Lo nuevo de 

lo nuevo" del Festival de Cine 
Independiente de Buenos Aires.

Enrique Bellande

Nació en Buenos Aires en 1972, y ese 

mismo año se instaló con su familia 
en San Nicolás, Provincia de Buenos 
Aires. Egresó de la Universidad de 

Cine en 1995. Trabajó como sonidista 
en varios largometrajes. Fue asistente 

de dirección de El descanso, de Rosell, 
Moreno y Tambornino, y 

musicalizador de la serie de televisión 

Okupas.

Ciudad de María es su primer 
largometraje como director.

O LA CIUDAD DE LA FE
La cámara deambula, va descubriendo imágenes, objetos que pa

recen extraños; recorre las paredes, se sitúa en espacios, camina en- . 
tre la gente. Es esta misma cámara la que no necesita mostrarnos la 
cara de Gladys Motta para que podamos investigar cada una de las 
consecuencias de sus visiones y supuestos prodigios, especialmente el 
renacer de la ciudad de San Nicolás como centro turístico, para en últi
ma instancia no arribar a ninguna conclusión definitiva.

Por su corta edad, por la temática que aborda y por su estilo, el 
cineasta Enrique Bellande, director de Ciudad de María, bien puede con
siderarse integrante de una segunda camada de este movimiento 
mutante llamado Nuevo Cine Argentino, surgida a posteriori de la que 
integran los ya consagrados Adrián Caetano, Pablo Trapero y Lucrecia 
Martel.

En un momento en el que el cine documental en Argentina está en 
pleno auge, entre otras razones por la situación económica que vuelve 
lejana la posibilidad de continuar con la producción tradicional de 
largometrajes de ficción en 35 mm, Bellande partió de su realidad más 
inmediata para crear su ópera prima reivindicando la producción de un 
cine independiente que, según sus propios reclamos, debería tener 
otros canales de exhibición para llegar al público argentino.

En una entrevista realizada por Tram(p)as con motivo del Festival 
Internacional de Cine Independiente, el joven cineasta afirmó que en 
este momento el principal problema está ligado a la no exhibición de 
aquél cine argentino que no es producido por canales de televisión. 
"Estaría muy bien poder tener un mejor lugar en los circuitos tradicio
nales. También sería bueno que apareciera para los cineastas algo pa
recido a un mercado televisivo. Pienso que si en algún momento esta 
situación mejora, debería derivar en un circuito de salas pequeñas y 
especializadas que resulten suficientemente atractivas al público".
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SAN NICOLÁS: DEL ACERO A LA FE

Las crónicas periodísticas lo explican así: "El día 25 de septiembre de 1983, una vecina de San Nicolás llamada 
Gladys Motta escuchó una voz en su interior, y no dudó en atribuírsela a la Virgen María. Fue el primer contacto entre 
Gladys y la Virgen. Los mensajes se sucedieron sin interrupción durante largos meses. La Virgen quería un santuario, 
un lugar sagrado de devoción, y se lo hacía saber a la mediadora Gladys".

De ese modo, San Nicolás pasó de ser una ciudad cuya principal fuente de ingresos era el acero a estar 
sostenida económicamente por la fe, ya que es visitada por unos treinta mil peregrinos por mes.

En este contexto, Enrique Bellande se propuso mostrar, simplemente, qué era lo que estaba ocurriendo en su 
pueblo. Y el resultado fue uno de los largometrajes documentales más interesantes surgidos en los últimos años en 
la Argentina, elegida por el Jurado Oficial del Festival de Cine Independiente de Buenos Aires como ganadora de la 
categoría "Lo nuevo de lo nuevo". Ciudad de María, ha recibido este galardón porque logra retratar sin cinismo ni 
ironías el fenómeno religioso, económico y social que se desarrolla en esta ciudad de la provincia de Buenos Aires.

Ciudad de María sale airosa en uno de los terrenos más pantanosos que se le presentan a todo documentalista: 
no propone una tesis concreta, opta por disponer los elementos fácticos en su más absoluta desnudez, no editorializa 
en cada plano y, sin embargo, es personal, subjetiva y particularmente magnánima en sus planteos y exposiciones.
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RESEÑA
Becas - eventos - <

Libro: Jóvenes, aulas y medios de 
comunicación.
Propuestas y prácticas mediáticas 
para el aula.
Autores: José Ignacio Aguaded 
Gómez y Silvia Andrea Contín 
(comps.)
Editorial: La Crujía-Ciccus
Año: 2002, Buenos Aires.

José Ignacio Aguaded Gómez es profesor de Edu
cación en Medios de Comunicación y de Nuevas 
Tecnologías aplicadas a la Educación en la Uni
versidad de Huelva. Doctor en Psicopedagogúi, 
Maestro y Licenciado en Ciencias de la Educación 
y en Filología Hispánica, es el presidente funda

dor del Grupo Comunicar, colectivo veterano en 
España en la Educación en Medios de Comunica

ción, y director de la revista científica iberoameri

cana «Comunicar». Entre sus publicaciones se des

tacan «Descubriendo la caja mágica. Enseñamos y 
aprendemos averia televisión» (Comunicar, 1998), 

«Convivir con la televisión. Familia, educación y 
recepción televisiva» (Paidós, 1999) y «La Educa

ción en Medios de Comunicación. Panorama y pers
pectivas» (KR, 2000) y «Televisión y telespectado

res» (Comunicar, 2000).
Silvia Andrea Contín es Licenciada y Profeso

ra en Letras, egresada de la Universidad Nacional 
de la Patagonia San Juan Bosco; Master en Di
dáctica de la lengua y la literatura, Master en Co

municación y Educación, egresada de la Universi

dad Autónoma de Barcelona. Coordinadora Gene
ral del Programa de Capacitación y Extensión 
Institucional y profesora en el «Taller de Ciencias 
del Lenguaje» y de «Didáctica de la lengua» de 

E.G.B, en el Instituto Superior de Formación Do
cente N°803 de Puerto Madryn, Chubut. Investi

gadora del proyecto «La adquisición, uso y desa
rrollo de la Lengua escrita en el Nivel Inicial y 1° 

Ciclo de la EGB». Autora de diversos artículos y 
documentos de apoyo para la Implementación 
Curricular del área de Lengua en la Provincia dd 

Chubut.

Entender los medios no es malde
cirlos o demonizarlos, sino todo lo con
trario: descubrir sus virtudes, gozarlas 
y aprovecharlas, pero también defen
derse ante sus vicios, sus manosea
dos estereotipos y sus encorsetados 
clichés, que a veces simplifican a las 
personas hasta denigrarlas.

"Adolescentes y profesores en la 
era de los medios" es una reflexión 
colectiva de profesionales de la comu
nicación y la educación de dos países, 
Argentina y España, que se unen para, 
de forma conjunta, establecer un foro 
de análisis común sobre un problema 
que preocupa de manera universal, ya 
que las tecnologías de la comunica
ción están presentes en cualquier ám
bito y rincón del mundo.

Las páginas de este texto preten
den alertar sobre la necesidad de fo
mentar ese cada vez más urgente sen
tido crítico que se ha de traducir en 
una preocupación constante de las fa
milias, los educadores, los poderes pú
blicos y los colectivos cívicos por me
jorar en todos los ciudadanos, pero de 
una manera especial en las nuevas ge
neraciones, el conocimiento de las 
construcciones mediáticas, tanto en 
sus códigos audiovisuales como en los 
valores que transmiten, de forma que 
se favorezca esa lectura distanciada y 
reflexiva que ayude a entenderlos y a 
disfrutarlos.

Este trabajo colectivo se estruc
tura en dos grandes bloques a su vez 
Independientes y complementarlos. En 
primer lugar, se Introducen una serie 
de propuestas que justifican y funda
mentan la presencia de los medios de 
comunicación en el currículum escolar 
como un ámbito de conocimiento dife
renciado. En segundo lugar, se Ilustran 
estas aportaciones teóricas con un 
conjunto de prácticas sobre los me
dios de comunicación más significati
vos y de mayor relevancia paca los 
alumnos y alumnas de hoy.

CONACYT (México)

Beca de posgrado CONACYT para 
llcenclado/a en alguna carrera de cien
cias sociales o humanidades, inscrito en 
un posgrado (maestría o doctorado) y 
con interés en las áreas de antropolo
gía e historia, para colaborar en el pro
yecto de historia oral del Instituto Mora. 
Los ejes temáticos de investigación son: 
historia oral de la ciudad de México, tes
timonios de sus habitantes, y los usos 
de los visual y lo audiovisual en la in
vestigación social. Actividades básicas: 
realización de entrevistas de historia oral 
e historia de vida, elaboración de índi
ces temáticos, análisis de testimonios, 
trabajo de campo en áreas urbanas de 
la ciudad de México, investigación en 
acervos documentales y gráficos, in
vestigación fotográfica y fílmica, cata
logación de acervos fotográfico y 
videográfico. Se ofrece un sueldo men
sual (según maestría o doctorado) y la 
posibilidad de tomar los cursos de es- 
pecialización que organiza y coordina 
el proyecto de historia oral, con valor 
curricular para sus estudios de 
posgrado. Los requisitos son: tener in
terés en el proyecto y tipo de activida
des a realizar, tener licenciatura en el 
área de ciencias sociales o humanida
des, estar inscrito/a en un posgrado 
(maestría o doctorado), entregar 
curriculum, comprobante de estudios 
y carta de presentación del posgrado 
al que se pertenece.
Informes:
Lourdes Roca - louroca@prodigy.net.mx

Becas del Conicet
El Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET) con
voca a la presentación de solicitudes 
para el otorgamiento de becas, a) Be
cas internas de formación de posgrado 
y becas Internas y externas postdoc- 
torales; b) Becas de formación de pos
grado mixtas; c) Becas internas de for
mación de posgrado mixtas. 
Informes: Departamento de Becas Av. 
Rlvadavía 1917 (C1033AAJ) Cdad. de 
Bs. As. concursobecas@conlcet.gov.ar 
www.conlcet.gov.ar

so. Hampas
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Becas de posgrado a latinoamericanos de la UE

La Unión Europea, a través del Programa Alban, ofrece 4 mil becas de posgrado 
para los mejores promedios latinoamericanos que quieran especializarse en al
guna universidad o centro europeo. A través de este nuevo programa de becas 
de alto nivel para América Latina, la Comisión Europea beneficiará a unos 3900 
estudiantes y profesionales latinoamericanos con becas para estudios de posgrado 
en Europa. El programa tendrá una duración de 9 años y estará dividido en dos 
etapas: del 2002 al 2005 y del 2006 al 2010. Los adjudicatarios de las becas 
Iniciarán el año académico en el 2003. La Unión Europea cubrirá el 75% del costo 
de la formación, destinándose un promedio anual de EUR 19.200 por beca. El 25% 
por cierto restante estará a cargo de la institución europea que realice la convo
catoria. El programa otorgará las primeras becas de educación y formación en el 
año académico 2003/2004.

Más Información: http://europa.eu.int/comm/europeaid/projects/ 
albanindex_es.htm • www-ciudad-unlverstiaria.com.ar • www.educ.ar

Becas Nacionales 
del Fondo Nacional 

de las Artes

Ciclos anuales para promover la 
producción creativa, la investigación y 
el perfeccionamiento de artistas y 
escritores, en las siguientes especia
lidades: artes plásticas, danza, expre
siones folklóricas, letras, medios au
diovisuales y fotografía, música y teatro. 
LUGAR: A elección, dentro de la Argen
tina. La beca tendrá una duración mí
nima de 6 meses y deberá ser cumplida 
en un plazo no mayor de 12 meses. Los 
requisitos son: presentar una carpeta 
follada con su Curriculum Vitae y 
antecedentes (adjuntar fotocopias de 
certificados de estudios, programas, 
catálogos de exposiciones, referencias, 
críticas, fotografías o diapositivas, vid
eos, partituras, cassettes, etc.). Cada 
beneficiario recibirá una recompensa de 
hasta $5000, en tres pagos.

INFORMES E INSCRIPCION: Des
de el mes de Agosto en la sede del 
FNA, Alslna 673, (1087) Capital Fed
eral, en las delegaciones del Interior 
del país o en las Subsecretarías de 
Cultura de las provincias. La solicitud 
debe presentarse en el formularlo oficial 
del Fondo Nacional de las Artes.

Becas 
de la Fundación 

Konrad Adenauer
Becas para realizar estudios de 

postgrado, de especiaiización y de doc
torado en Alemania, con el objeto de 
profundizar conocimientos en todas las 
especialidades, excepto medicina, ve
terinaria, odontologíl’/ profesorado de 
enseñanza med! Los requisitos son: 
Graduados universitarios con excelen
tes calificaciones (promedio superior a 
8) y metas claras en el proyecto de 
estudios, conocimientos de idioma ale
mán, edad hasta 30 años, actividades 
sociales o políticas, disposición de re
gresar al país de origen.

Las becas cubren pasaje aéreo de 
ida y vuelta, aranceles y asignación 
mensual de alrededor de EUR 700, apor
tes adicionales para obra social, biblio
grafía y deposito de ^quiler.

La duración es de 3 años. Los can
didatos pueden seleccionar la universi
dad de su interés.

Lunes a viernes de 9 a 17:30hs. 
E-mail: monica.bing@kas.org.ar 
Fecha Inició: 01-04-2003. Cierre de 
Inscripción: Enero del 2003 
Información: Fundación Konrad 
Adenauer: Suiparhá 1Í75, piso 3ro- 
Buenos Aires - Ai yentina 
Teléfono: 00-54-11-4326-2552 
E-mail: info@kas.org.ar

Becas para Programa 
de Formación de 
Periodistas 
Latinoamericanos en 
temas de Políticas y 
Gestión de los Sectores 
Sociales

Promueven el Instituto Interameri- 
cano para el Desarrollo Social (INDES- 
BID) y la Fundación para un Nuevo Pe
riodismo Iberoamericano (FNPI), orga
nización independiente especializada en 
la formación de periodistas, fundada y 
presidida por Gabriel García Márquez. Se 
trata de un programa de seminarios- 
talleres, que se desarrollará en 
Cartagena, Colombia, sobre cobertura 
Informativa y formación de opinión en 
temas de políticas y gestión de los sec
tores sociales.

Se dirige a distintos sectores del 
periodismo, que pueden ser directores 
y editores, jefes de redacción y sec
ción, columnistas, conductores de pro
gramas de radio y televisión, reporte
ros y redactores especializados de las 
secciones de economía, política y asun
tos sociales, tanto de medios de pren
sa, radio y TV, como de agencias de 
noticias.

Cada seminario-taller reunirá un 
grupo de 15 periodistas de distintos paí
ses de América Latina, escogidos entre 
quienes presenten oportunamente su 
solicitud. Hay quince becas del Fondo 
Especial del Japón, y cubren casi todos 
los gastos excepto la matrícula por va
lor de USD $500 pagaderos a la Funda
ción para un Nuevo Periodismo Ibero
americano.

E-mail: lndes@iadb.org http:// 
www.iadb.org/indeshttp:// 
www.iadb.org/indes
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Becas Universitarias 
en Estados Unidos

El Consejo Argentino de Intercambio 
Estudiantil (CADIE), organización de bien 
público reconocida por la OEA y el 
Ministerio de Educación de la Nación, 
ofrece varias opciones dentro del sis
tema de becas universitarias de Estados 
Unidos. Un ejemplo son las becas se
mestrales en la American University de 
Washington para seminarios y pasantías 
en especialidades como Periodismo, 
Política Exterior, Paz y Resolución de 
Conflictos, Artes y Estudios Museo- 
lógicos, etc.

Los requisitos para acceder a las 
becas son: ser soltero; no mayor a 26 
años y excelente dominio de Inglés 
(mínimo 213 puntos en TOEFL). En su 
mayoría, las becas cubren los pasajes 
aéreos, el alojamiento, la comida y el 
costo de las clases.

Para obtener mayor Información, 
dirigirse a: CADIE, Uruguay 1220 PB 2 
(Ciudad de Buenos Aires).

Tel.: 4813-8043

Becas OEA

La Agenda Interamericana para la Cooperación y el Desarrollo (AICD) de la 
Organización de los Estados Americanos (OEA) administra uno de los programas 
multinacionales más extensos del Hemisferio en materia de becas de posgrado 
y capacitación. Todos los años la Agencia provee cientos de becas para estudios 
de posgrado e investigación, becas para estudios de grado en universidades 
de la región y becas especializadas de capacitación de corto plazo en centros 
de formación en los Estados Miembros y en ios Estados Observadores.

Estas becas son concedidas a ciudadanos o residentes permanentes de 
los Estados miembros de la Organización. Las becas otorgadas bajo la modalidad 
presencial no se conceden para estudios en el país de origen o residencia del 
candidato y los beneficios de las mismas varían de acuerdo ai programa.

Aquellos que deseen más Información o quieran realizar una consulta deben 
contactarse con la Oficina Nacional de Enlace (ONE) de su país de origen. 
Además, existe un programa de ayuda financiera otorgado por el Fondo Leo S. 
Rowe que también es otorgado a los ciudadanos de los Estados Miembros de la 
OEA. Estos préstamos se otorgan para realizar estudios o investigación en 
alguna universidad o centro de estudios en Estados Unidos. La ayuda del 
Fondo se realiza a través de préstamos complementarlos sin Intereses, a ser 
reembolsadles en un plazo máximo de cinco años. La cantidad máxima de cada 
préstamo es de u$s 7.500.- pudiendo solicitar hasta dos préstamos por un 
tope de u$s 15.000.-
Para obtener Información sobre estos préstamos deben dirigirse a la siguiente 
dirección: rowefund©oas.org, www.educoas.org

Investigación de 
Posgrado en 
Humanidades (NY)

Rockefeller Foundation de Nueva 
York ofrece becas para realizar Inves
tigación de Posgrado en Humanidades: 
temas transnaclonales, culturas no 
occidentales, diversidad cultural de los 
Estados Unidos. La duración del pro
grama es de 8 a 10 meses y está 
orientado hacia investigadores de alto 
nivel académico. El subsidio es de 
35.000 dólares, más 2.000 dólares 
adicionales para viaje y costo de 
instalación. Por Informes e Inscripción 
contactarse con Humanities Fellowships, 
The Rockefeller Foundation, Arts and 
Humanities Division, 1133 Avenue of the 
Americas New York, NY 10036 USA.

Becas Fullbright 
para ciudadanos 
argentinos

Se otorgarán becas a investiga
dores "junior" y "senior" que deseen 
realizar investigaciones avanzadas en 
universidades o centros de inves
tigación en los EE.UU. Las becas se 
otorgan en base a los logros aca
démicos y profesionales del postulante, 
y la Importancia y relevancia de su 
proyecto de Investigación.

Además de los requisitos gen
erales, los solicitantes de beca para 
Investigación deben: proveer evidencia 
de distinción profesional y experiencia 
en la Investigación (publicaciones y 
honores), enviar un proyecto de 
Investigación detallado que constituya 
una sustancial contribución al campo 
de especializaclón, presentar una carta 
de aceptación de una universidad o 
centro de investigación en EE.UU. 
donde conste que la Institución su
pervisará su trabajo, y por último, 
poseer un buen conocimiento del 
Idioma Inglés (título universitario de 
EE.UU., TOEFL o TOEFL Institucional) 
sin Importar el campo de investigación. 
Beneficios: pasaje de Ida y vuelta, 
estipendio mensual, seguro de salud. 
Tres meses. Las solicitudes deben 
presentarse antes del 14 de febrero 
del 2003.

Información: Comisión de Inter
cambio Educativo entre los Estados 
Unidos y Argentina, Vlamonte 1653,2o 
Piso 1055 - Buenos Aires.

Tel.: 4814-3561/62 Fax: 4814-1377
Email: lnfo@fulbright.com.ar
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■ Una iniciativa de servicio, abierta y 
participativa de la Cámara de Diputados 
de la Provincia de Buenos Aires. Para 
que tos ciudadanos bonaerenses se acer
quen con sus inquietudes y reciban la 
orientación y el asesorainiento necesa
rios a fin de encontrar respuesta a proble
mas que como usuarios y consumidores 

nos preocupan a todos.

suDiputado
es su Representantes 

www.hcdiputados-ba.gov.ar 
0800-3335537 

Atención personalizada de 10 a 16 hs.

Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires
Calle 51 692, entre 8 y 9 La Plata, 1900 Buenos Aires

PROGRAMA  
PERSONA 
< una solución (a) su problema> 
PERSONA

http://www.hcdiputados-ba.gov.ar






Tram(p)as

suscripciones
Si usted desea obtener los siguientes números de la revista 
Tram(p)as de la comunicación y la cultura comuniqúese a:

Secretaría de Producción y Servicios
Secretaría de Investigaciones Científicas y Posgrado 
Facultad de Periodismo y Comunicación Social
Universidad Nacional de La Plata (UNLP)
Av. 44 N° 676 e/ 8 y 9
Tel/Fax: 54-221-4236783/4246384/4236778 - Int. 111 y 121 
La Plata (1900) - Buenos Aires - Argentina
E-mail: tram_p_as@perio.unlp.edu.ar

Librería La Crujía
Tucumán 1993
Buenos Aires - Argentina.
Tel: 0810-666-5930
Tel/fax: (54 11) 4375-0376/0664
Email :libreria@lacrujia.com.ar
www.lacrujia.com.ar
•Horario de atención:
Lunes a viernes de 10 a 20.30 hs.
Sábados de 10 a 14 hs.

correo
Toda correspondencia deberá remitirse a:

Paula Porta, Andrea Varela
Coordinadores Editoriales
Revista Tram(p)as de la comunicación y la cultura
Facultad de Periodsimo y Comunicación Social 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP)
Av. 44 N° 676 e/ 8 y 9 - Io Piso
La Plata (1900) - Buenos Aires - Argentina
E-mail: tram_p_as@perio.unlp.edu.ar
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mailto:libreria@lacrujia.com.ar
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mailto:tram_p_as@perio.unlp.edu.ar




Facultad de Periodismo y Comunicación Social 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP)

Teléfono/Fax: 54-221-4236783/4236784/4236778 - E-mail: tram_p_as@perio.unlp.edu.ar 
Av. 44 N° 676 - 1900 - La Plata - Buenos Aires - Argentina
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